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  CAPITULO PRIMERO


  El veterano Joseph Turner se dirigió a Bing Sterling, al tiempo que señalaba hacia una especie de cantina casi solitaria, situada en el cruce de dos caminos.


  —Si tenemos un poco de suerte, es posible encontremos allí alguna habitación libre y buena comida.


  —Y buena bebida —señaló Bing en tono humorístico.


  —De eso no estés tan seguro. A toda esta gente la debieran colgar por los pies porque en lugar de whisky sirven auténtico matarratas. No obstante, en lo que a bebida se refiere, el pulque mataría a un búfalo y la cerveza, casi lo mismo.


  —Queda un recurso. Beber agua.


  Turner rió sarcástico:


  —¿Agua! Demasiado clara para pisar en ella, pero muy espesa para beber. Imposible de tragar, créemelo.


  —Optaremos por la cerveza. Será lo menos malo con toda seguridad.


  —Podemos probar un poco de cada cosa y así sabremos qué será lo menos malo… Por cierto…


  Bing advirtió el gesto de inquietud de Joseph y preguntó:


  —¿Qué sucede? Desembucha sin miedo.


  —Barry, el cantinero, es un hombre de aspecto siniestro, con la fuerza de un toro salvaje…


  —No me irás a decir que envenena a sus parroquianos para despojarlos luego —manifestó el joven Bing en tono burlón.


  —No. Pero tiene una mujer, una rubia explosiva, que no sé de dónde diablos la habrá sacado.


  —¿Y a mí qué me importa eso?


  —Ella es bastante coqueta y él un verdadero bestia. Ella se desvive por los chicos jóvenes y no quiero líos.


  —Ya sabes que fuera de una, no me preocupan las mujeres. Y si son casadas, menos aún.


  —De acuerdo. No temo por ti, sino por ella. Coqueteará y Barry le pegará un trastazo. Prométeme que no te meterás por medio.


  —Si ella se lo merece, ¿por qué me he de meter por medio? Que se las arreglen.


  —Me parece estupendo. Porque de lo contrario, te aseguro que preferiría pasar la noche al raso.


  —Si ahí terminan todos tus temores, continuemos.


  —Adelante…


  Prosiguieron su cabalgada los dos hombres. Joseph Turner, bordeando los cincuenta años, alto y delgado, se mantenía fuerte y erguido. Había servido casi desde niño a los padres de Bing y se consideraba ligado a éste.


  Bing andaba bastante cerca de los treinta años y era alto y apuesto, moreno, con ojos grises y. porte señoril que se advertía inmediatamente pese a que su ropa, quemada por el sol, descolorida por la lluvia, no era la más apropiada para destacar la condición de su dueño.


  —La verdad es, muchacho, que no te comprendo —murmuró Joseph cuando se hallaban cerca de la cantina.


  —¿Qué es lo que no comprendes?


  —Has estudiado en la Escuela de Minería. ¿Para qué? Para dedicarte luego a cazar… Para eso no era necesario estudiar tanto ni que tus padres hubiesen gastado tanto dinero como han gastado.


  —No reces tanto. No pienso desistir de mis propósitos.


  —Tienes la cabeza dura. Igual que tu padre. No sé siquiera cómo has podido estudiar.


  —Por eso mismo. Cuestión de voluntad. Inteligencia, nada.


  —Lo dirás por burlarte de este pobre viejo, pero estás demostrando que de inteligencia no hay nada. Si la hubiera, estarías a lo tuyo y te habrías olvidado de esa coqueta.


  —Te perdono porque empiezas a chochear. Joseph. Ella es la chica más maravillosa que hay en el mundo.


  —Yo creo que todos los enamorados tienen algo de tontos y de ciegos y en el caso tuyo la cosa es más grave.


  —Me hubiera gustado verte a mi edad.


  —La cosa está vista. Yo no me compliqué la vida jamás como te la estás complicando tú por alguien que no te hace caso siquiera.


  Bing enrojeció a su pesar.


  —Si no fueses tú quien dice eso, habría pagado las consecuencias de tener la lengua demasiado larga.


  —Ya lo sé y es lo que me fastidia. ¿No crees que si ella hubiera querido saber de ti, te hubiera escrito, hubiera intentado comunicar contigo? Ella sabía dónde estabas…


  —¡No me fastidies!


  —No me fastidies, no me fastidies… ¿Con decir ya está todo claro? Ella sabía también donde vivías. Hubiera podido comunicar a tu casa…


  —¿Y si el padre no la ha dejado ni a sol ni a sombra?


  —¡Bah! No me convence. ¿Por qué ella, durante todo el tiempo que tuvisteis relaciones, no te quiso concretar el lugar donde vivía su padre? Esa chica no jugó limpio contigo. Con el tiempo te convencerás…


  Bing no podía responder a la pregunta que le había planteado Turner últimamente. Él mismo se la había hecho infinidad de veces.


  Decidió callar y para evitar que su compañero atizase más leña al asunto, adelantó ligeramente, desmontando luego de un salto una vez llegó a la puerta de la cantina.


  Cuando desmontó Turner, ya estaba Bing en el interior del establecimiento.


  El joven tendió la mirada en torno, buscando a la rubia explosiva. No la vio, pero en cambio encontró la desagradable mirada de Barry, el cantinero, fija en él.


  Antes de que pudiese hablar Bing se le adelantó Barry, preguntando con carencia absoluta de amabilidad:


  —¿Qué se le ofrece, forastero?


  —Cena y cama. Y algo para refrescar el gaznate que arde, gracias al polvo del camino.


  —De cama, nada. De cena, no creo que haya gran cosa por allí, tal vez algún resto. Únicamente bebida, toda la que quiera…


  La sala de la cantina era bastante amplia y en ella no había, además del dueño y Bing, más que cuatro hombres, sentados en torno a una mesa, y que parecían enfrascados en una partida de naipes.


  —Saque lo mejor que tenga para cenar. Somos dos. Si la cosa no nos acaba de gustar, completaremos con algo de lo que llevamos nosotros. En cuanto a lo otro, si no hay cama, podemos quedarnos en esta misma sala.


  —Una vez llega la hora de cerrar, no admito a nadie en la sala.


  —Bien. Ya veremos lo que sucede cuando llegue la hora de cerrar…


  Se produjo algún barullo en el piso superior y Barry dirigió una mirada de inquietud hacia la escalera que partía de un lateral, en una especie de rinconada que formaba el mostrador.


  Terminó el barullo y Barry indicó a Bing:


  —Cuatro millas al Sur, en una encrucijada que forma este mismo camino, encontrará otra cantina, la del viejo Jerry. Es seguro que allí dispondrán de cama y buena comida.


  —Estoy cansado y deseo cenar aquí. Y ya veremos lo de la cama. Es lo que menos me preocupa.


  Se manifestó Bing de forma tajante, para que no hubiese lugar a dudas.


  En aquel momento entraba Turner que fue a reunirse con su compañero.


  —¿Qué hay por aquí? ¡Hola, Barry! —exclamó el veterano Joseph dirigiéndose al cantinero.


  —¡Hola! ¿Vienen juntos?


  —Sí. Hacía tiempo que no nos veíamos, ¿eh?


  Volvió Barry a dirigir una mirada de inquietud a la escalera y dijo luego:


  —Pueden sentarse. Veré lo que hay por ahí.


  Bing se volvió para buscar sitio y se dio cuenta de que los jugadores de naipes no estaban tan absorbidos en la partida como pretendían hacer creer.


  Se disponían los dos viajeros a sentarse, cuando en el piso se produjeron varios golpes, seguidos de una voz femenina que gritaba algo que para Bing resultó ininteligible.


  Barry, en lugar de servir, dirigió una mirada de inquietud a la escalera y su mirada pasó luego a los jugadores, cambiando con ellos una imperceptible seña.


  Luego murmuró:


  —A esos borrachos les voy a dar…! Tendré que dejar de alquilar habitaciones a nadie.


  Se dirigió entonces a la escalera, con la intención de subir.


  Produjéronse entonces algunos golpes en una puerta correspondiente a la planta baja y una voz femenina, fresca, se oyó en tono agresivo:


  —¡Abre! ¡Ábreme en seguida, Barry y no seas bestia!


  El cantinero gruñó de mal talante:


  —¡Malditas zorras! Así les cortaran el resuello a todas de un solo golpe.


  Se produjeron nuevos golpes en el piso.


  Sonaron dos disparos y la mujer que se hallaba en el primer piso gritó otra vez.


  Siguieron varios disparos más.


  Bing hizo una seña a Turner el cual, aunque sin sacar sus armas, se dispuso a hacer frente a los jugadores.


  El joven empezó entonces a subir, llegando al pie de la escalera casi al mismo tiempo que Barry.


  El cantinero se volvió entonces como un rayo a tiempo que sacaba uno de sus Colts, disponiéndose a ayudarse con la mano izquierda para lograr más velocidad de tiro.


  Bing acudió a su Colt e hizo fuego sin llegar a sacar, aventajando en fracciones de segundo a Barry el cual sintió que la bala disparada por el joven le destrozaba la mano, haciéndole saltar el arma.


  Rugió enfurecido y, sobreponiéndose al dolor que experimentaba, intentó sacar con la mano izquierda.


  Bing, irritado, adelantó su mano izquierda y le golpeó con furia a la altura del hígado.


  Hipó Barry a causa del golpe, doblándose ligeramente hacia adelante, pero no por ello desistió de su empeño.


  Pero antes de que llegase a acariciar el mango del segundo Colt, el puño derecho de Bing entraba en contacto con su barbilla con fuerza demoledora.


  Cayó Barry al suelo, hecho un verdadero guiñapo.


  Joseph se había visto obligado a sacar y, guardando su espalda, había encañonado a los cuatro jugadores.


  —Al que se mueva, lo achicharro. Ve tranquilo para arriba, Bing. Son buenos chicos y no habrá novedad.


  A Bing le bastó una ojeada para asegurarse de que Joseph dominaba la situación y subió rápido.


  Continuaban los golpes en la puerta del piso bajo y la voz femenina denostó repetidamente contra Barry.


  —¡Abre, maldito monstruo! ¡Sucio cobarde! ¡Abre o no respondo!


  En el piso superior, la voz femenina se oyó con mayor claridad demandando socorro, produciéndose varios disparos más.


  La escalera desembocaba en un pasillo relativamente corto y bastante amplio.


  Lo primero que divisó Bing al llegar a la parte superior de la escalera fue a cuatro hombres que trataban de forzar una puerta contra la cual volvían a disparar en aquel momento.


  Respondieron desde adentro y los proyectiles, después de pasar por una amplia hendedura abierta por disparos anteriores, hicieron carne en uno de los hombres, el cual dejó escapar sus armas y se dobló hacia adelante para rodar muerto a poco.


  Bing, al tiempo que sacaba, gritó:


  —¡A mí, cobardes!


  Giraron los tres hombres, reflejando sus rostros el más vivo estupor.


  Advirtió Bing las manos crispadas, los dedos dispuestos a hacer presión en los gatillos de las respectivas armas y se adelantó a hacer fuego con sus dos Colts, moviéndolos en sentido convergente hasta cruzar los proyectiles, logrando una completa barrida.


  Cayeron los tres hombres como segados por una guadaña gigantesca y siguió a la acción un silencio que resultó impresionante después del tumulto que le había precedido.


  Bing se acercó a la puerta ante la que se había producido la acción y se dirigió a la mujer que suponía dentro:


  —Señora o señorita, puede salir quien sea. He terminado con esta gente.


  Una voz femenina que reflejaba cierto miedo, respondió:


  —¡Espere, por favor! ¡No se vaya! Supongo que podré tener confianza en usted.


  Era una voz de timbre agradable, fresca, juvenil.


  Bing respondió:


  —Podrá tener en mí toda la confianza que quiera. Pero si considera que no la merezco, puede quedarse ahí adentro.


  —¡No, por favor! No me quedaría aquí adentro por nada del mundo…


  —Está bien, la aguardo. Pero dese prisa. Tengo abajo un compañero que me puede necesitar de un momento a otro…


  —Salgo en seguida. Pero es que me había acostado ya. ¡Estaba tan cansada!


  —No la entretengo más. Dese prisa.


  Las palabras de Bing fueron cortadas casi por el ruido de un disparo que se produjo abajo.


  Al disparo siguió un estertor, el ruido de un cuerpo que rodaba y a continuación un silencio opresivo.


  —¡Vuelvo en seguida! ¡Vaya vistiéndose! gritó Bing.


  Salió disparado escaleras abajo, aunque tomó elementales precauciones al dejarse ver de los que se hallaban en la sala.


  Respiró con alivio al ver que Turner continuaba siendo dueño de la situación, manteniendo a los cuatro jugadores bajo la amenaza de sus Cotí.


  Barry yacía en postura diferente a como Bing lo había dejado y de su cabeza brotaba aún la sangre por una herida de bala.


  El veterano Joseph explicó sin moverse.


  —Parece que volvió en sí y su primera idea fue suprimirme. No contaba con que yo no lo perdía de vista. No tuve más remedio que hacer eso, te lo seguro.


  —No es necesario que me des explicaciones.


  Bing hizo alusión a los cuatro jugadores y preguntó:


  —¿Qué dicen los muchachos?


  —Parece que están un poco inquietos con lo de arriba. ¿Qué ha sucedido?


  —He tenido que despachar a cuatro tipos. Supongo que éstos tendrán que ver con ellos, lo mismo que ese bribón de Barry —manifestó Bing.


  —Estoy convencido de que sí.


  —¡Nosotros no sabemos nada de nada! Estábamos jugando aquí tranquilamente y no nos importa lo que pueda suceder…


  —Eso lo veremos. Por de pronto les voy a quitar las armas. Así no sufrirán una tentación que les puede costar cara.


  Cuidó Bing de no interponerse entre los Colt de Turner y los cuatro hombres y desarmó a éstos, despojándoles de sus cinturones y de sus cuchillos.


  —¿Llevan algún arma escondida? No me gustaría tener que cachearlos.


  —No llevamos armas escondidas. Somos cow-boys, no bandidos —respondió uno de ellos.


  —¿Cow-boys? ¿A qué rancho pertenecen?


  —Al de Jesse Ford. Todo el mundo lo conoce.


  —Yo pertenezco al mundo y no. ¿Tú lo conoces, Joseph?


  —No.


  —Y sin embargo, perteneces al mundo, ¿no es eso?


  —Creo que sí. ¿O es que parezco un fantasma?


  —A mí no me lo pareces. A estos cuatro honrados cow-boys puede que sí lo parezcas —respondió el joven con manifiesta ironía.


  Volvieron a producirse golpes repetidamente en la puerta de la planta baja y la misma mujer que había gritado antes, denostó contra Barry, insultándolo.


  Turner, al ser desarmados los cow-boys, enfundó sus armas y advirtió:


  —¡Será bueno que no se confíen. Si intentan alguna traición, actuaré como con Barry.


  Luego se dirigió el veterano a Bing, diciéndole:


  —Ésa que grita ahora debe ser Susan. Es posible que se alegre de verse libre del monstruo de Barry.


  —Pues cuanto antes se entere de lo sucedido, mejor.


  Se dirigió Bing a abrir la puerta, pero vio que estaba cerrada con llave. Y buscó en el cuerpo de Barry, no tardando en encontrarla.


  Abrió y salió una mujer rubia, de espléndida figura, vestida con sencillez, pero muy ceñida, haciendo destacar así lo rotundo de sus formas.


  Además, era guapa, de piel muy blanca, sonrosada en las mejillas.


  —No mintió Turner. Es usted una rubia verdaderamente explosiva.


  A la vista de Bing, el enfado de la rubia se desvaneció; y dijo componiendo una sonrisa:


  —¡Oh! Esto está mejor. Creí que me iba a echar a la cara el desagradable rostro de ese monstruo. ¿Qué ha sucedido?


  —Si se refiere a Barry, ha sufrido un pequeño contratiempo. Se quiso pasar de listo y el plomo nuestro se adelantó al suyo. Lo siento.


  —¿Lo han matado?


  —Sí.


  —¡Pues yo no lo siento! ¡Me alegro!, ¿lo sabe usted bien? Me alegro!


  —Si lo toma así, mejor que mejor. ¿No era su marido?


  —¿Había de casarme yo con un bestia como ése? ¡Me trajo por la fuerza y me ha mantenido su lado por el terror, amenazándome siempre! Si hubiera tenido ocasión, lo habría envenenado.


  —No será necesario que se moleste…


  —¿Y esa muchacha? ¿Y los otros tipos? He oído muchos tiros.


  —Cuatro de ellos han muerto. Ella, supongo que no tardará en bajar. ¿Por qué la han encerrado a usted?


  —Para que no pudiese avisarle. Trataban de cometer una ignominia con ella… Los conozco bien…


  Hablaba con entonación rencorosa.


  Al escuchar el crujir de los escalones superiores, levantaron la cabeza y vieron que descendía por la escalera una linda joven pelirroja.


  Bajaba tomando bastantes precauciones y empuñaba un Colt en su mano diestra.


  Bing sonrió a tiempo que se dirigía a ella:


  —Puede bajar sin cuidado. El enemigo está vencido.


  —¡Oh! ¡Es usted!


  —¿Me reconoce?


  —La voz es inconfundible. Temí que le hubiese podido suceder algo desagradable.


  —Ya ve que no. Puede bajar sin miedo pues, como podrá advertir, no me como a las chicas guapas.


  La desconocida pelirroja frunció levemente el entrecejo mientras que la rubia Susan rió da buena gana, aunque se disculpó luego, diciendo:


  —Pensarán de mí que soy una salvaje…


  —¿Por qué?


  —Barry no es nada mío, me trajo aquí a la fuerza y me ha torturado de mala manera todo este tiempo. Esto es mi liberación, ¿comprenden?


  —No se preocupe. La comprendo perfectamente.


  —He rogado muchas veces que viniese alguien que me librase de él. Y al fin ha venido…


  Miró Susan a Bing con prometedora expresión mientras que la pelirroja continuó descendiendo.


  El joven Bing se manifestó en tono de leve humor dirigiéndose a la rubia:


  —Le advierto que no he sido yo quien ha terminado con Barry, sino mi compañero…


  La sugestiva Susan se encogió de hombros y dijo:


  —¿Qué más da uno u otro? Lo cierto es que al fin soy libre y podré disponer de mí, que no tendré que aguantarlo…


  Había salvaje apasionamiento en la expresión de Susan que se acercó hasta donde se hallaba Barry caído.


  —No hay duda. Está bien muerto. Se lo ha merecido bien…


  Su mirada se posó entonces en Turner, que se mantenía de cara a los cuatro cow-boys.


  —Gracias, amigo…


  —No hay de qué, muchacha. Si hubiese sabido que estabas aquí contra tu voluntad, hace algún tiempo que te hubiese librado de él. Y ahora, dime. ¿Conoces a estos cuatro?


  Bing, sin aguardar a la pelirroja, había seguido a Susan y quedó pendiente de su contestación.


  La rubia miró con expresión indefinible a los cuatro hombres.


  Y respondió luego con voz bronca:


  —Vienen por aquí con frecuencia. Son amigos de Barry y de esos otros, cuatro tipos que han quedado tendidos arriba.


  Dio la sensación de que los cuatro hombres la fulminaban con la mirada.


  Ella se mostró agresiva al proseguir diciendo, dirigiéndose principalmente a ellos:


  —¡Sí! No me miréis así! A mí ahora ya no me dais miedo ninguno. ¿Os enteráis? Lo que hizo él no lo podrá hacer ya nadie porque he aprendido que vale más morir que vivir atemorizada por alguien


  CAPITULO II


  Bing recomendó a Susan.


  —Serénese, Susan. Estos honrados cow-boys no se meterán con usted en lo sucesivo. Y ahora, veamos…


  El joven se volvió a la sugestiva pelirroja que se había detenido al pie de la escalera y que miraba con expresión de susto y repugnancia el cuerpo de Barry.


  —No debe asustarse, señorita. No ha sido usted quien lo ha matado…


  —Ya lo sé. Pero he matado a uno de los de allí arriba. Lo oí caer en el momento en que usted llegaba.


  La clara mirada de la joven se posó con naturalidad en el rostro de Bing. Había sido borrada la expresión de susto.


  Bing apuntó:


  —Se advierte inmediatamente que no está usted habituada a estas barbaridades.


  —No demasiado. Pero temo que voy a tener que acostumbrarme.


  En la expresión de la joven había una firmeza de la que Bing no la hubiese creído capaz.


  —¿Tiene usted algo contra estos cuatro honrados cow-boys? —preguntó Bing en tonillo ligeramente irónico.


  —No puedo responderle. Estoy sola en esta comarca y cualquiera de ellos puede ser enemigo mío, cualquiera puede ser uno de los que intentan hacerme desaparecer.


  —¿Esas tenemos?


  Susan afirmó con la cabeza y dijo:


  —Algo así tiene que ser.


  —¿Dicen que pertenecen al rancho de un tal Jesse Ford?


  —Ahora sí pertenecen a el —respondió la rubia—. Dentro de poco, en ciento cincuenta o doscientas millas a la redonda no habrá más que gente de Jesse Ford y de Henry Granger.


  Al escuchar el último nombre, Bing dio la sensación de que había recibido una descarga de plomo.


  Cruzó una mirada de inteligencia con Turner y preguntó luego a Susan:


  —¿Ha dicho Henry Granger?


  —Sí, eso he dicho.


  —¿Dónde habita ese hombre? ¿Lo sabe?


  —Sí. A unas cuarenta millas de aquí, al norte de Peak…


  —Gracias. ¿Y ese Jesse Ford?


  Susan dijo con expresión rencorosa:


  —Ése habita a unas quince millas de aquí, aunque parece que tiempo atrás ha comprado un rancho a unas cinco millas.


  La pelirroja, que había permanecido callada, intervino impulsiva:


  —¡Lo habrá robado! ¡No puedo creer que mi tío Lionel le haya vendido el rancho!


  Susan se encogió de hombros mientras que Bing miró a la pelirroja, considerándola con mayor interés que hasta el momento.


  —¿Qué motivos tiene usted para decir semejante cosa?


  —Mi tío estaba solo y me escribió llamándome. Me dijo que no se encontraba muy bien. Y decía también que luego el rancho, y todo lo que poseía, sería para mí. Él era viudo y no habían tenido hijos.


  Turner se apresuró a informar a Bing.


  —Yo conocí tiempo atrás a Lionel Harding. Supongo que se referirá a él, ¿no es eso? —inquirió el veterano dirigiéndose a la pelirroja.


  —Sí, señor. Yo soy su sobrina Ava Harding.


  —Pues bien, Bing. No creo que Lionel Harding haya vendido su rancho. Era muy apegado a lo suyo.


  El joven se dirigió entonces a los cuatro cow-boys.


  —¿Ustedes pertenecían al equipo de Harding?


  Advirtió el joven que los hombres hubiesen negado de buena gana; pero no osaron hacerlo y uno de ellos respondió al cabo.


  —Sí. Pertenecíamos a él. Y cuando lo adquirió Jesse Ford, seguimos trabajando con él. ¿Es algo malo?


  —Si no es más que eso, no es malo. Pero pueden existir otras cosas.


  Turner, que se hallaba apoyado de espaldas a una de las paredes y mantenía vigilados a los cuatro cow-boys, dijo:


  —Seguramente existirán.


  —¿Qué saben de esa venta? —inquirió Bing.


  —¿A nosotros, qué nos dice de eso? Nosotros no éramos los amos.


  —Pero si Harding vendió y se largó, les diría algo, se despediría de ustedes, como poco.


  —Se despediría de los otros. Nosotros, precisamente por aquellos días, estábamos fuera con una partida de ganado. Cuando regresamos nos dijo Younger que el viejo había vendido y que se había largado. Nos preguntó si queríamos quedarnos con el nuevo amo del rancho.


  —Y ustedes dijeron que sí, naturalmente.


  —Habíamos trabajado siempre allí y Jesse Ford nos aumentó el sueldo. El viejo Harding era bastante tacaño, ¿sabe? Lo quería todo para él —añadió entre burlón y despectivo.


  —¿Quién es ese Younger? —preguntó Bing.


  —El capataz. Estaba de capataz con el viejo y ha quedado también con Ford. No es que valga más que otros, pero como uno u otro tiene que ocupar ese puesto…


  —¿Sabían ustedes que el viejo Harding tenía familia?


  Los cuatro cow-boys se miraron entre sí con expresión de perplejidad. Y al fin, el que había respondido hasta entonces, manifestó en tono airado:


  —¡Oiga! ¿Sabe que se ha tomado usted la cosa muy en serio? ¿Quién es usted para hacernos preguntas?


  Bing adelantóse ligero hacia el otro, que se había engallado, al tiempo que le decía:


  —Defiéndase porque lo voy a zurrar.


  El cow-boy se situó en posición de lucha e intentó sorprender a Bing con un rudo golpe lanzado con sorprendente habilidad.


  El joven, que avanzaba con la vista baja, mirando a los pies del cow-boy, se apercibió con tiempo del ataque y esquivó con el movimiento preciso.


  Y a continuación, con la rapidez de un rayo, desplazó su puño izquierdo que alcanzó al cowboy en pleno rostro, haciéndole perder el equilibrio.


  Antes de que pudiera reponerse, metió Bing la derecha en un terrible golpe cruzado y el hombre salió como disparado por una catapulta, cayendo aparatosamente de espaldas contra una mesa que se destrozó al impacto.


  El cow-boy quedó inmóvil, fuera de combate, entre los restos del mueble.


  Susan exclamó entusiasmada:


  —¡Mi madre, qué golpes! ¡Eres un tipo estupendo, muchacho! Hombres como tú es lo que está haciendo falta por aquí.


  Bing agradeció las palabras de la explosiva rubia con una sonrisa y se dirigió luego a los compañeros del caído:


  —¿Quiere seguirlo alguno o están dispuestos a contestar?


  Uno de ellos respondió, aunque se advertía claramente que lo hacía de mala gana.


  —Por mi parte, ignoraba que el viejo tuviese familia.


  Otro dijo:


  —A mí me iba por la cabeza que tenía algún familiar lejos, aunque parece que no se comunicaban con frecuencia. Cuando me dijeron que había vendido y se había largado, no me extrañó. Pensé que como se encontraba solo y viejo se había ido a reunir con los suyos.


  [image: Imagen]


  Ava saltó:


  —¡Eso es un embuste, podrido! ¡Una mentira!


  El cow-boy se revolvió contra ella, diciendo:


  —Si en vez de ser una mujer fueses un hombre, te volaba la cabeza de dos tiros. A mí no me llama nadie embustero.


  Bing intervino:


  —Eso tiene arreglo, cow-boy. Yo respondo por ella. Puedes volarme la cabeza a mí.


  Rió el cow-boy de forma burlona:


  —¿Es que voy a tirar con los dedos?


  —No te preocupes. Te voy a devolver tus Colt.


  —No tengo por qué pelear con usted.


  —Eres un sucio embustero y un cobarde. ¿Tienes ahora motivos para pelear conmigo? ¡Es muy bonito amenazar a una mujer! Pero no lo es tanto tener que luchar con un hombre que sabe bien para qué sirven las armas de fuego. ¿Cuál es tu cinturón?


  El cow-boy señaló para uno de ellos.


  —Aquel que tiene el bordado en rojo.


  —¡Hola! Esos Colt tienen bastantes muescas.


  —Sí. Corresponden a tipos fanfarrones que luego no supieron mantenerse con los Colt —respondió incisivo.


  —Mejor que mejor. Me gusta tener enfrente gente que sea digna de mí. Mis Colt no llevan muescas, pero como habrás visto, tiro bastante bien.


  —No estuvo mal. Pero no me harás perder el juicio.


  —No fanfarronees. Ahí va eso.


  Lanzó Bing el cinturón por el aire


  El cow-boy lo recogió y lo ciñó con soltura. Tan pronto se lo hubo colgado, se aseguró de que los Colt quedaban en el lugar conveniente y adoptó una posición adecuada para luchar, abriendo las piernas en compás, adelantando la izquierda ligeramente.


  Bing se dio cuenta de que tenía frente a sí un adversario de cuidado.


  El cow-boy, que parecía una fiera reconcentrada sobre sí, dispuesta a saltar, dijo de forma escueta:


  —Dispuesto.


  —Turner dará la señal. Tres palmadas a intervalos regulares. A la tercera palmada, podremos disparar.


  —De acuerdo.


  Bing Sterling se situó frente al cow-boy en actitud completamente normal.


  Ava, pálida, llena de miedo, quería sustraerse a la terrible escena, pero no podía conseguirlo.


  Susan, en cambio, se disponía a presenciar la lucha sintiéndose íntimamente complacida y deseosa de que el vencedor fuese Sterling.


  Turner, sin perder de vista a los otros dos cow-boys, levantó las manos y tras advertir a los adversarios con un movimiento de cabeza, dio la primera palmada, siguió la segunda y se dispuso a dar la tercera a un tiempo igual.


  Se movían ya las manos para la tercera palmada cuando Bing adivinó el ataque que se producía fracciones de segundo antes de lo que correspondía.


  Las manos del cow-boy descendieron en busca de los Colt con una velocidad que se podía considerar insuperable.


  Y Bing, al tiempo que lo imitaba, se desplazó ligeramente de lado, desconcertando a su enemigo con semejante movimiento.


  Pese a la ventaja que había tomado el cowboy, Bing, más ligero, logró disparar al mismo tiempo que él.


  Pero mientras los disparos del cow-boy que tan traidoramente se producían, se perdían para ir a morir contra una pared, los proyectiles disparados por Bing llegaban a su destino, alcanzando al forajido a la altura del corazón.


  Salió lanzado el cow-boy hacia atrás al doble impacto, giró luego a tiempo que en su rostro se reflejaba una mueca de estupor y cayó finalmente, quedando inmóvil en el suelo.


  Bing exclamó:


  —¡Maldito perro traidor! Ahora no me extraña que llevase esas muescas en sus Colt, aunque no dejaba de ser un tirador mediano…


  —Caramba, Bing, no tanto como mediano. Si te hubieses descuidado nada más que un poco, te hubiese peinado en seco y ahora no estarían hablando.


  —Advertí la traición. Hay algo que no engaña y son los pies del enemigo.


  Señaló para el que había derribado a puñetazos.


  —A éste le sucedió lo mismo. Quiso sorprenderme, pero no se dio cuenta de que yo le miraba los pies. Conviene que le echen un cubo de agua a la cara para que se espabile. ¿Quiere hacer ese favor, Susan?


  La rubia manifestó complacida.


  —¡Yo hago todo lo que tú quieras! ¡Eres el tipo más estupendo que he conocido en mi vida!


  —Habrás conocido muy pocos —bromeó Bing.


  —No lo creas. Pero como tú, ninguno.


  Suspiró de forma ruidosa y se dispuso a cumplir lo que Bing había pedido.


  La pelirroja Ava daba la sensación de hallarse un tanto molesta.


  Bing se dirigió a ella:


  —Le ruego que me perdone, señorita Harding. Todo esto es un poco duro para una chica como usted, pero si se queda en este rudo Sudoeste, sabrá que es necesario.


  —¡Oh! No crea que me agarra completamente de nuevas. De Iowa hasta aquí, he visto bastantes cosas. Y allí se ve también lo suyo, aunque no es como esto.


  —¿Es usted de Iowa?


  —Sí. Concretamente, de Masón City. Murieron mis padres, me quedé sola allí. Ejercía de maestra. Y en tal ocasión vino la llamada de mi tío. Me pintaba esto como una verdadera hermosura, como un paraíso casi y me tentó la aventura.


  Había cierta resignada amargura en la expresión de la joven.


  —¿Qué piensa hacer ahora?


  —Luchar por lo que considero mío.


  —Me parece muy bien. ¿Qué pensaba hacer?


  —Acudir a las autoridades.


  —De acuerdo. Yo habré de ponerme también en contacto con ellas para que conozcan lo que ha sucedido aquí. Si en algo puedo servirla…


  Ava aludió a Susan y dijo:


  —Ella me dijo que el sheriff y el juez residen en Peak, a unas cuarenta millas de aquí.


  Susan, que se disponía a arrojar el agua al rostro del cow-boy desmayado, confirmó:


  —Sí, residen allí. El sheriff asoma los bigotes por esta casa de vez en cuando; pero lo mismo puede estar una semana que tres sin venir por aquí. Como le puede dar por venir esta noche.


  Bing preguntó a Ava:


  —¿Qué le parece si nos ponemos en camino esta madrugada, poco antes de amanecer? Llegaríamos allí a media tarde sin correr demasiado.


  Ava miró en torno con temor y asco.


  —No sería capaz de dormir aquí. Pensaba ponerme en camino ahora mismo. Voy bien armada.


  —Es usted valiente.


  —Además, se encuentra una menos gente de noche que de día. Se pasa miedo, pero casi es más seguro.


  —Como usted quiera. Nos permitirá que descansemos un rato y cenemos, ¿no es así?


  —¡Oh! La verdad es que no quisiera representar un estorbo para ustedes.


  —No se preocupe. Estamos habituados a pasarnos horas y horas a caballo y para nosotros no significa nada de particular el marchar dentro de una hora o dos.


  En el rostro de Susan, que había vertido el cubo de agua en el rostro del cow-boy, se pintó un gesto de desilusión, y manifestó:


  —¿Se van a ir tan pronto? Yo esperaba que hiciesen noche aquí. Es lo que más les conviene. Están cansados…


  Ava no se atrevió a oponerse. Comprendió que era abusar un poco de quienes habían acudido en su ayuda y dijo:


  —Bien. Estando ustedes aquí, no tengo inconveniente en quedarme. Pero partiremos pronto, ¿verdad?


  —Antes de que amanezca, no se preocupe.


  Uno de los cow-boys, manifestó:


  —Está bien. Nosotros nos largamos.


  Bing sonrió con expresión irónica:


  —¿Largarse? Nada de eso. Se quedarán con nosotros y luego nos acompañarán a Peak. Después de cenar hablaremos y en Peak volveremos a conversar con el sheriff y el juez.


  —¡No tienen ningún derecho a retenernos!


  —Por favor, no hable tan fuerte. Yo soy de los que no se exaltan pero tampoco tolero que nadie se me engalle.


  El joven se dirigió a Susan que se sentía satisfecha de saber que Bing iba a pernoctar en la cantina.


  —¿Quiere prepararnos cena a mí y a mi compañero, Susan? Estábamos en ello con Barry cuando se ha producido todo el lío y a mí, estas cosas, me abren el apetito.


  —¡Tú eres de los míos, muchacho! —respondió la explosiva rubia en tono jovial—. En seguida os preparo una cena estupenda. Tu compañero también se la ha ganado.


  Bing se dirigió entonces a Turner:


  —Vigila a esos tipos y que se encarguen de sacar la carroña a un lugar donde no moleste.


  —Eso está bien pensado, muchacho.


  —Pues no hay más que hablar. Pueden comenzar por estos de aquí abajo.


  Los cow-boys no osaron negarse a llevar a cabo la tarea. Se habían dado cuenta de lo peligroso que resultaba discutir con el decidido forastero.


  Ava y Bing quedaron solos y el joven la condujo hasta uno de los rincones de la sala donde quedaban al margen de la labor que se había iniciado por los cow-boys bajo la dirección de Turner.


  —¿Quiere que hablemos?


  —Tendré mucho gusto en ello.


  —Siéntese y cuénteme lo sucedido.


  —Sencillamente, que me presenté esta mañana en el rancho de mi tío. Allí me recibió un tipo mal encarado, con aspecto de bestia. Creo que es ese Younger que han nombrado ustedes antes.


  —¡Ya! El capataz.


  —El mismo. Le dije quién era y pregunté por mi tío. Al principio me miró con una expresión en la que pude advertir claramente preocupación, y yo, hasta diría que había miedo.


  —No le extrañe que fuese así. Prosiga.


  —Después rió. Rió de una forma escandalosa que me hizo crispar los nervios. Me dieron ganas de sacar un Colt y disparar contra él.


  —Podía haberlo hecho. Eso que hubiese tenido por delante. Habrá que matarlo, por lo que se puede deducir de lo que he oído.


  Ava prosiguió hablando:


  —Me dijo: “¡Esto sí que tiene gracia!”


  —¿Qué es lo que le hacía tanta gracia a ese bestia?


  —Es lo que le pregunté. Y entonces me respondió eso de que mi tío había vendido el rancho hace un par de meses y se había largado.


  —¿Cómo reaccionó usted?


  —En principio me quedó anonadada. Después reaccioné violentamente y lo llamé embustero y le dije que el nuevo dueño, si era otro, era un ladrón, tan ladrón como él mismo.


  —¿Qué sucedió entonces?


  —Se congestionó de ira. Temí que me iba a pulverizar, de rabia; pero yo saqué rápidamente un Colt dispuesta a tirar de verdad.


  —¡Valiente chica!


  —No se burle, por favor. Pasé un miedo terrible.


  —Lo comprendo. ¿Qué sucedió entonces?


  —Me dijo que por menos que llamar embustero a un hombre se mataba en el Sudoeste y que haría bien largándome y no volviendo. Me llamó farsante. Le dije que el farsante era él, que no creía que mi tío hubiese vendido cuando la carta en que me pedía que viniese, databa de poco más de dos meses y medio.


  —¿La tiene usted ahí?


  —Sí, la llevo encima porque ahora comprendo el valor que tiene. Estuve a punto de dársela cuando él me la pidió.


  —¿Se la pidió?


  —Lo hizo de forma muy hábil, diciéndome que eso era totalmente imposible. Reaccioné a tiempo.


  —Magnífico. ¿Qué sucedió después?


  —Como no me había apeado de mi dog-cart, sin dejar el revólver de la mano, hostigué mi caballo y me vine para aquí.


  —¿Y cómo es que no siguió camino para ir en busca del sheriff? Tuvo tiempo de hacerlo.


  —Se estropeó una rueda de mi cochecillo y menos mal que el herrador ha podido arreglarla. Pero eso fue a última hora de la tarde ya. Estaba un poco fatigada y decidí descansar para salir de aquí por la madrugada.


  Advirtió Bing que Susan, mientras iba de un lado para otro preparando la cena, no los perdía de vista y que, en ocasiones, su mirada reflejaba cierto enojo.


  Ava lo advirtió también y se levantó:


  —Parece que ha flechado a Susan y yo no quiero ser un estorbo. La chica se ha comportado bien conmigo y no deseo que llegue a aborrecerme. Es seguro que se está amoscando.


  Bing rió.


  —No se preocupe. En realidad es usted quien me gusta, bastante más que Susan.


  Ava se ruborizó ligeramente; sus verdes ojos parecieron echar chispas y su busto, erguido y bien modelado, se agitó por unos instantes de forma desacompasada.


  —Cuidado, señor Sterling, no se equivoque conmigo. No trato de hacer de menos a Susan, pero yo soy de otra pasta.


  —No sea polvorilla y no se irrite. No he tratado de compararla, ni he pensado en nada con respecto a su manera de ser. He dicho que me gusta más que ella y eso no implica ningún insulto.


  —Aún admitiéndolo así, mi situación con respecto a usted, que me ha ayudado, resulta bastante delicada. Y al hablarme de esa forma es como si intentase cobrarse el favor que me ha hecho.


  —No quiero enfadarme, señorita Harding. Es usted injusta conmigo puesto que no pretendo nada. Y ahora le voy a decir otra cosa. La causa de que esté aquí es porque estoy enamorado de una mujer que no es usted. Ni tampoco es Susan.


  —Me parece estupendo.


  —No he tenido en cuenta el que le pueda parecer bien o mal. Por ella he hecho muchas millas.


  —Comprendo. Por eso cuando nombraron a Henry Granger dio usted la sensación de que le habían golpeado duramente.


  —No intenté disimularlo, no tengo por qué.


  —No pudo disimularlo, que no es lo mismo. Pero en fin, allá usted y su amada. Es algo que no me importa.


  Susan advirtió que no existía entendimiento entre los dos jóvenes y volvió a sonreír.


  Se acercó llevando cerveza y unas tajadas de jamón.


  —Toma, muchacho. Para que te vayas entreteniendo.


  —Gracias, Susan. Eres muy amable.


  —Os debo mucho. Además, me has caído simpático.


  —Y tú a mí también.


  Ava interrumpió el diálogo:


  —Dígame, Susan. ¿Podría darme otra habitación? La puerta de la habitación que ocupaba ha quedado destrozada a tiros y la verdad es que no ofrece demasiada seguridad.


  —Naturalmente que le puedo dar otra habitación. Aunque dentro de un rato cerraré, no podrá entrar nadie y aquí se podrá dormir tranquilamente con la puerta abierta. ¿No es eso, muchacho?


  —Sí, Susan. Me llamo Bing. Bing Sterling.


  —Tienes un nombre muy bonito. ¡Yaya que sí!


  La sugestiva rubia, después de una risita, sacó una llave del bolsillo y se la entregó a Ava.


  —Es de la habitación número tres. Se puede cerrar en ella si así está más tranquila.


  Susan miró con intención a Bing y dijo:


  —Yo no pienso cerrar esta noche. Sé que tengo buena gente en casa.


  Ava comenzó a sentirse molesta y se dispuso a marchar en dirección a la escalera, pero Bing le pidió:


  —Aún no hemos terminado, señorita Harding. Si no está muy cansada, y ahora que no están presentes esos tipos, quisiera que terminara de informarme para saber cómo los he de tratar.


  —No le puedo decir nada más sino que me di cuenta de que trataban de forzar la puerta de mi habitación.


  Susan intervino:


  —Puede irse tranquila a descansar, hijita. Yo le diré lo que hay. Lo sé mejor que usted y yo no le tengo miedo a esos tipos.


  —Gracias, Susan. Buenas noches.


  CAPITULO III


  Susan y Bing siguieron con la mirada a Ava cuando ésta se retiró con paso cansado.


  La rubia suspiró y dijo cuando ya Ava había desaparecido:


  —¡Pobre muchacha! ¡No ha tenido nada de suerte! Y sin embargo, la envidio.


  Lo dijo con entonación de añoranza que tenía un fondo cómico que hizo sonreír a Bing.


  —¿Por qué la envidias?


  —Ella es una flor pura, puede aspirar a un chico como tú.


  —Y tú también…


  —No es necesario que mientas. Sé de sobra lo que hay y lo que es la vida. Y sé también basta dónde podría interesar a ti o a otro como tú.


  Miró con rencor hacia el lugar donde había caído Barry, al cual habían quitado ya de allí.


  —Toda la culpa la tiene el cerdo ese. Por eso no me ha dado lástima verlo muerto, sino alegría, una alegría inmensa.


  —¿Cómo sucedió?


  —Prefiero no recordarlo. Vamos a hablar de esa chica.


  —¡Qué sabes de todo eso?


  —Barry le echó la vista cuando vino. Parece que le gustó al hombre. Fue él quien le estropeó el cochecillo ese que ella lleva, para obligarla a quedarse aquí.


  —¡Menudo bandido!


  —Parece que se iba cansando de mí o pensó que no le iría mal cambiar unos días. ¿No te digo yo que está bien muerto?


  —¡Qué sucedió luego?


  —Vinieron esos tipos y hablaron con él. Oí algo de que había que terminar con ella. Pero cuando me disponía a avisarla, Barry me encerró y ya no pude saber más. Luego vino todo el jaleo y tú me abriste.


  —¡Vinieron juntos estos tipos que estaban aquí abajo con los otros de arriba?


  —Sí. Son todos de la misma calaña.


  —¡Quién es ese Jesse Ford?


  —Un tipo que tiene bastante, pero que parece que quiere hacerse el amo de todo.


  —¿Es muy grande el rancho del tío de la señorita Harding?


  —Está bastante bien según he oído decir, aunque últimamente no tenía mucho ganado. Pero…


  Susan miró con recelo temiendo que la pudiesen oír los que estaba actuando a las órdenes de Turner sacando los cadáveres.


  —No temas, que no nos oye nadie. ¿Por qué?


  —Dicen que en el rancho de Harding hay petróleo. ¿Me entiendes?


  Bing silbó con expresión admirativa.


  —Perfectamente. Comprendo mejor que nunca lo que sucede. Pues te aseguro que esos tipos no se saldrán con la suya.


  


  —Ese otro tipo que antes te dije, ese Henry Granger, es el más rico de los dos. Tiene una hija que es muy guapa…


  —¡Ah! ¿Sí?


  —Sí. Yo la he visto alguna vez. Una morena de una pieza, te lo aseguro. Marea a todos los que la ven y a ella parece que la cosa le hace gracia. Es coqueta, pero no a lo sencillo como yo. Me gusta un hombre y se lo demuestro. Ella no es así…


  —¿Cómo es ella?


  —Coquetea con ellos, los pone al rojo vivo y luego se ríe, ¿me comprendes?


  —Te comprendo perfectamente. Hablas muy claro y tengo buenas entendederas.


  Bing no quiso añadir que había experimentado tentaciones de estrangularla aunque reconocía que Susan no tenía culpa en absoluto de sus problemas sentimentales.


  La explosiva rubia, ajena al daño que inconscientemente estaba haciendo a Bing, prosiguió: —¡Bien, muchacho! Pero eso, allá la morena con sus cosas. Aquí el caso es que ese Jesse Ford es el prometido de ella. Creo que se van a casar muy pronto, ¿sabes?


  —Sí. Adelante.


  —Como el padre de ella es tan rico, Jesse parece que quiere tener en sus manos eso del petróleo para no ser menos que el otro. Dicen que eso da una barbaridad de dinero.


  —Sí. Deja mucho. ¿Cómo te has enterado de todo eso, Susan?


  —Lo han comentado delante de mí, Barry, ese Younger que es capataz de Jesse Ford y otros tipos de esos que andan por ahí.


  —Esos informes son muy interesantes, Susan.


  —Pues aún hay más. Jesse Ford ha prometido a todos los que eran del rancho del viejo Harding, que les dará a ellos una parte en las ganancias del petróleo, además de darles los mejores puestos en el trabajo.


  —¡Menudos granujas el uno y los otros!


  —Y esta noche entendí que a Barry le decían que no perdería la ayuda que prestase para deshacerse de la chica.


  —En ese plan de complicidad, ya les puede dar tranquilamente una buena parte de las ganancias.


  —¡Ni que decir tiene que mi martirio hubiera ido en aumento tan pronto ese bestia de Barry se hubiese visto con más dinero y con poder… Era muy cruel, te lo aseguro; me zurraba por nada, apenas miraba a alguien, apenas me veía sonreír…


  —¿No tienes idea de lo que han hecho de ese Lionel Harding?


  —¿El tío de la chica? Pues no, ni idea. Él no venía casi nunca por aquí, creo que le he visto hasta un par de veces. Parecía enfermo, sobre todo, la última vez que le vi.


  —¿Hace mucho tiempo de eso?


  —Unos tres meses. Yo, cuando me dijeron que se había largado, creí que, como estaba solo, había cobrado lo suyo y habría ido a reunirse con su familia. Cuando me enteré de que había petróleo ahí, pensé que le habría pagado bien. Claro, cuando luego ha venido la chica y me enteré de que le había sucedido, he pensado otra cosa.


  —Has pensado que lo han matado.


  —¡Claro! Con gente como ésta, ¿qué otra cosa se podría pensar?


  Bing permaneció en silencio unos instantes, diciendo luego lentamente:


  —Va a ser difícil que esta gentuza se libre de ser colgada. Y si alguno se libra de la corbata de cáñamo, será porque lo habremos liquidado antes a tiros.


  Susan volvió a su expresión rencorosa, para decir:


  —Por mí, los podéis atar a todos y prenderles fuego luego. Y eso que si ellos desaparecen de aquí, puede significar un perjuicio para mi negocio, porque hacen bastante gasto.


  —¿Piensas quedarte con esto?


  —¿Y qué voy a hacer? Barry era solo, no tenía a nadie. A fin de cuentas, él estropeó mi vida. Me debe bastante más de lo que puede valer todo lo que hay aquí.


  —Desde luego. Te sobra la razón. Y por las ganancias, no tienes que preocuparte.


  —¡Bien! Con tal de ir tirando y guardar algunos dólares para poder vivir como una dama dentro de unos años…


  —Podrás ahorrar mucho dinero y ser una dama dentro do muy pocos años. Cuando se termine con esta gentuza, vendrán los que han de trabajar en el petróleo y ellos te dejarán mucha más ganancia que estos malditos asesinos.


  Los ojos de Susan mostraron viva alegría.


  —¿Es posible que salga ganando?


  —Tenlo por seguro. Y te conviene asegurarte una buena amistad con la señorita Harding. Ella será la dueña de eso y te puede hacer alguna concesión de terrenos cerca de la explotación. ¿Imaginas el chorro de oro que puede significar una cosa así?


  —¿Sabes que eres un tipo estupendo? ¡Es una lástima que no hayas venido por aquí mucho antes!


  —Tal vez hubiera pasado de largo. Creo que he llegado en el momento preciso y, además, me voy a quedar, ¿comprendes?


  —¿Aquí mismo?


  —Por el momento, iré a Peak. Luego, ya veremos…


  —Voy un instante a la cocina, no sea que se me queme lo que he puesto al fuego. Creo que te vas a chupar los dedos!


  Se levantó Susan y marchó contoneándose, volviéndose de tanto en cuanto para sonreír a Bing con expresión picaresca.


  Antes de desaparecer, preguntó:


  —Yo creo que me he portado bien con ella, ¿verdad? Por mi parte, la hubiese ayudado mucho más.


  —Ve tranquila. Ella tiene que estar satisfecha contigo. Además, yo le hablaré…


  —Gracias.


  Desapareció en la cocina.


  —Magnífica chica, hasta en su inconsciencia. Lo mismo grita que ríe, lo mismo mataría que se dejaría matar por alguien.


  No tardó en aparecer Susan. Su expresión había variado cuando llegó al lado de Bing.


  —Escucha, Bing. Me parece le has gustado a esa chica.


  —En absoluto. Me está agradecida, pero nada más…


  —¡Eres un tonto! ¡Si conoceré yo a las mujeres! Le has gustado, pero lo disimula porque es lo digno, ¿comprendes?


  —No me convences…


  —¿No se molestará si se da cuenta de que me has gustado también a mí?


  Bing rió de buena gana.


  —No te rías! ¿Crees que es cosa de tomarlo a broma?


  —No tiene por qué enfadarse. A ella no le he gustado. Y si le hubiese gustado, no me ha dicho nada. Tú tienes más derecho que ella…


  —En todo caso, ¿sabes lo que haremos?


  —Tú dirás —dijo Bing divertido.


  —Por ti y por mí. Ella no tiene por qué enfadarse.


  —Me parece estupendo. Trato hecho…


  Le tendió la mano que ella estrechó, haciendo luego cosquillas ágilmente en la palma de la mano del joven.


  —Pues no hay más que hablar, querido…


  La escena fue interrumpida por Turner que regresó con los tres cow-boys.


  —Ya está realizado el trabajo. Han sido bastante obedientes…


  Bastó una mirada de Bing para que Susan comprendiese que estorbaba y se apresuró a retirarse a tiempo que decía:


  —Voy a ver cómo está eso. Cenaréis en seguida…


  —No te preocupes. Habré de echar un párrafo aún con estos caballeritos. Así, luego, cenaremos tranquilos.


  Bing, que se había sentado, se puso en pie. Señaló asiento a Turner y a los tres cow-boys.


  —Siéntate, Joseph, debes estar cansado.


  —Estoy perfectamente. Y prefiero dominar a esta gente desde arriba. Que se sienten ellos; han trabajado lo suyo.


  Tomaron asiento los cow-boys. El que había recibido los puñetazos, se apoyó de codos sobre la mesa y colocó la cabeza entre las manos.


  Bing comenzó diciendo:


  —En principio, me es indiferente que me responda uno u otro. Los tres deben saber bastantes cosas. Veamos una cosa. ¿Quién les ordenó que atacasen a la señorita Harding?


  Los tres hombres se miraron entre sí, pero no respondió ninguno.


  —Vamos, respondan. Habrán podido apreciar que no soy de los que se paran en barras.


  Ante la insistencia de Bing, el mismo que había sido golpeado por él, respondió:


  —No recibimos las órdenes directamente. Uno de los que cayó arriba fue quien dijo que le acompañásemos.


  —¿Es que ustedes obedecen las órdenes de cualquiera? —preguntó Bing con sorna.


  —Bien, no. Comprendimos que era una orden de nuestro capataz, de Younger.


  —Por ahí, parece que vamos bien. Sabían ustedes que se trataba de suprimir a la señorita Harding.


  —¡No nos meta en líos! Nosotros no sabíamos nada de eso.


  —Entonces, ¿por qué esa actitud agresiva de ustedes cuando yo acudí en defensa de ella?


  —Creíamos que se trataba de una conquista que querían hacer. Ya sabe usted cómo se tienen que hacer esas cosas por aquí. Y claro, teníamos que ayudar a nuestros compañeros.


  —No —se apresuró a responder el cow-boy.


  Turner, que no les perdía de vista, intervino.


  —Estás mintiendo como un bellaco, cow-boy. Habéis traicionado a vuestro antiguo patrón y ahora estabais dispuestos a hacer algo muy feo con esa chica.


  El cow-boy miró a Turner con expresión que reflejaba temor, pero respondió aún:


  —¿Qué quiere? ¿Que nos pongamos la cuerda al cuello?


  —Bichos repugnantes. Deshonráis la profesión, ¿y aún os quejáis? Debiéramos colgaros, pero por los pies.


  Bing dijo a su vez.


  —Hablasteis los ocho con Barry.


  —Bien, es cierto. Hablamos los ocho; pero el que dirigía el grupo habló a Barry de que la chica le había interesado a Younger y se la teníamos que llevar. Le aseguro que es esa la verdad.


  —Mientes, cobarde. Te voy a machacar el cráneo de un puñetazo.


  —Si es que no me cree, no tiene por qué pregustarme. Puede pensar lo que le dé la gana.


  —Barry quería a la chica para sí…


  —¿Y qué? Barry, a su manera, le tenía miedo a su rubia, que lo había amenazado y por eso la encerró. Y Matews le ofreció mil dólares de parte de Younger. Y a Barry le interesaban más los mil dólares que meterse en líos por una chica como esa.


  —¿Matews era el que hacía de jefe de vuestro grupo?


  —Sí.


  Bing se dirigió a Turner.


  —¿Qué hacemos con ellos? ¿Los colgamos? Tendremos que terminar con ellos más pronto o más tarde.


  —Si los colgamos, nos vamos a ahorrar un montón de molestias —respondió Turner—. Además, todos tienen la misma culpa y no veo por qué se han de librar unos mientras los otros han sido castigados…


  Los tres hombres palidecieron hasta adquirir un color terroso que hizo exclamar a Bing, indignado:


  —Para asesinar a una pobre muchacha, se reúnen nueve “valientes”; a una muchacha indefensa, y no temblaron, no. Pero cuando se trata de ellos, ¡ahí los tienes, Turner! ¿No te da asco?


  —Hace tiempo que me están dando asco…


  —¡No pueden matarnos! ¡Nosotros no nos hemos enfrentado con ustedes! No se trataba de matar a esa chica, sino de llevársela a Younger.


  —¿Os dedicáis a eso, bribones? ¿Acaso no merecéis cuerda por una cosa así? ¿Acaso Younger la quería allí para devolverle el rancho que le habéis robado entre todos?


  —¿No hemos robado nada! El rancho lo compró Jesse Ford.


  —Sabéis que eso no es cierto. Y ya hablaremos también de Lionel Harding. Porque entre unos y otros, lo habéis asesinado,


  —¡No es cierto! ¡Él se largó!


  —¿Cómo lo sabes?


  —Nos lo dijeron. Ya te lo hemos dicho antes…


  —Sabes que es una mentira podrida. ¡Eres un embustero y un cobarde! ¡Levántate si tienes agallas y te machaco la cara, bribón!


  Bing se había exaltado, dirigiéndose al último que había hablado, un hombretón recio, con aspecto bestial, que podía andar por los treinta y cinco años.


  El hombre respondió:


  —No haré tal. Sé que busca un pretexto para terminar con nosotros. Pero no lo daremos. Al menos, yo, no estoy dispuesto a darlo.


  —Os llevaremos al sheriff. Y ahora, si queréis, tratad de escaparos. Una cuerda, Turner, por favor…


  Advirtió Bing que la noticia de que iban a ser entregados al sheriff no les afectaba demasiado, pero no hizo comentario alguno.


  Cuando tuvo a los tres cow-boys amarrados de forma que les fuese imposible soltarse, se dispuso a cenar y habló al oído de Turner:


  —No sé por qué me parece que el sheriff debe estar en manos de esos ricachones. Tengo la impresión de que estos tipos consideran como una liberación que les llevemos allí.


  —Es algo que no te debiera extrañar. Lo mejor sería colgar a estos tres tipos y luego ir por ese Younger y estrecharlo de cuentas.


  —He pensado que podríamos hacer una cosa así; pero puede resultar mal. Es, como si dijésemos, un arma de dos filos.


  —¿Y si el sheriff es de ellos como sospechas?


  —Ya veremos por dónde salimos. Siempre tendremos la razón de nuestra parte para actuar al margen de las autoridades.


  —En eso tienes razón.


  —Y llevando a esos tres, no tardaremos en saber a qué carta quedarnos con respecto al sheriff ese.


  En aquel momento, Susan, sonriente y fresca, salía de la cocina con la cena recién preparada.


  —¡Vamos, amigos, que esto está como para chuparse los dedos!


  CAPITULO IV


  Younger, capataz del rancho que había sido de Lionel Harding, aguardando a los hombres que había enviado en busca de Ava, no se había acostado.


  Hacía una noche bastante templada y el hombre, fumando cigarrillo tras cigarrillo, echándose de tanto en cuanto al coleto un trago de pulque, se hallaba tumbado en una cómoda hamaca en el porche de entrada a la casa.


  De vez en cuando se levantaba y paseaba unos instantes, para volverse a tumbar a poco.


  Sentíase desasosegado y a medida que pasaba el tiempo sin que la gente volviese, iba sintiéndose ganado por el nerviosismo.


  —¡Este Matews se está volviendo más inútil por momento! Tendré que prescindir de él.


  Después de haber expresado semejante idea, se dijo a media voz, sintiendo la necesidad de escucharse.


  —Pero no. No puedo prescindiré de él. Se rebelaría… La verdad es que resulta un poco extraño llegar a una conclusión semejante, pensar que aquellos que te han obedecido ciegamente pueden llegar a subírsete a las barbas.


  Consultó el reloj una vez más.


  —Son más de las tres! Parece casi imposible. ¿Se habrán entretenido bebiendo? La gente, cuando se cree igual a uno, llega a cosas que no se hubiese podido imaginar uno.


  Comenzaba a experimentar Younger la contrariedad de haber tenido que buscar la complicidad de seres que habían estado siempre bajo sus órdenes.


  Pasaban varios minutos de las tres y media, cuando se levantó.


  —¡No aguanto más! Voy a ensillar y les iré a buscar. Es posible que los encuentre en el camino…


  Se disponía Younger a ir a la cuadra, cuando percibió en la lejanía el ruido que producía un caballo que avanzaba a paso normal.


  —Tal vez sea uno de los muchachos. Aguardaré a ver qué es lo que sucede para que no estén ya aquí con ella. Es posible que ella se haya marchado y los otros seguido sus huellas…


  La silueta del solitario jinete se perfiló a la vista de Younger, que no tardó en reconocerlo:


  —¡Cáspita! Si es el propio Jesse Ford. ¿Qué buscará por aquí a estas horas? ¡Ya! Le habrán dado el recado que le dejé de que necesitaba hablar con él urgentemente…


  El capataz salió al encuentro del propietario del rancho quien, al verlo aguardándola, hizo aligerar el paso de su montura.


  —Buenas noches, Younger.


  —Buenas noches. No le esperaba a usted a esta hora.


  —Entonces, ¿qué haces levantado? Me dijeron que se trataba de algo urgente según tú. Y me dijeron también que estabas pálido, nervioso…


  —Creo que exageran un poco. Aunque no crea que la cosa es para menos.


  —¿Qué sucede?


  —Ha aparecido una sobrina de Harding,


  —¿Una sobrina de…?


  —Sí, de Lionel Harding, de mi antiguo patrón.


  —Pero, ¿no dijiste que no tenía familia?


  —Eso creía yo. Tenía un hermano que murió hace un par de años… Pero resulta que el hermano tenía una chica y que la muchacha fue llamada por el propio Lionel.


  —Bien. ¿Y qué puede importamos eso? Harding te vendió el rancho a ti porque te debía un dinero y unas comisiones; y tú, que me habías pedido a mí el dinero que te faltaba, me lo has vendido después.


  —Todo eso está bien. Pero la chica no se lo cree y dice que se lo hemos robado.


  —Está todo en regla —manifestó Ford echando pie a tierra.


  —Yo sé que todo está en regla, a nuestra manera, naturalmente. Pero la chica tiene una carta de su tío en la cual la llama para que venga a reunirse con él…


  —Eso no tiene ningún valor.


  —Ya sé el valor que puede tener una cosa así. Pero se considerará muy extraño que haya vendido su propiedad muy pocos días después de haber llamado a su sobrina, y que luego haya desaparecido él sin dejar rastro.


  Jesse Ford sonrió de forma forzada.


  —Bien, comprendo que esa muchacha podría llegar a marearnos un poco; pero yo creo que de una forma o de otra se la podría convencer para que callara. ¿No has pensado en eso?


  —¿Para qué cree usted que fui a verle tan pronto ella hubo marchado de aquí?


  —¿Estuvo aquí y la dejaste marchar así por las buenas?


  —Estaba yo solo. Bien, estaba también Dominga, pero como si no. Y la jovencita sacó su Colt mucho antes de lo que yo pudiera imaginar y faltó poco para que me soltara un pildorazo de plomo.


  Ford rió, aunque su risa tenía bien poco de alegre.


  —Así pues, ¿bastó una jovencita para meterte el miedo en el cuerpo?


  —Haría bien en no reírse. No me he dado por vencido y la prueba es que los muchachos han ido por ella; pero veremos si ríe usted mucho si ella ha logrado escapar y presenta una denuncia.


  Jesse Ford no se inmutó y preguntó:


  —¿Y a dónde crees tú que podría ir ella a poner una denuncia?


  —Imagino que iría a Peale. Es el lugar más próximo.


  —Pues que vaya y que presente la carta. Luego esa carta se pierde y aquí no ha pasado nada. Y si ella se pone tonta, se pierde también y a otra cosa…


  —Si todo es tan fácil para usted…


  —¿No se perdió su tío y era mayor?


  —¿Y si la reclaman a ella?


  El rostro de Jesse mostró preocupación.


  —No había pensado en tal cosa.


  —Yo, sí.


  —Cuando ella ha venido sola, es seguro que no tiene a nadie.


  —También creíamos que Lionel no tenía a nadie. Y ha surgido ella. Jamás había hablado de su sobrina; y de su hermano, apenas si habló tres o cuatro veces hasta que el hermano murió.


  Tras una breve pausa, manifestó Ford:


  —No se puede decir que hayas sido muy hábil. Podrías haberle sacado cosas con un poco de diplomacia.


  —Me hubiese gustado verle en mi sitio. Confieso que me sorprendió como le hubiera sorprendido a usted.


  —¿Y dices que han ido por ella?


  —Sí.


  —¿Quiénes?


  —Matews y siete más. Todos ellos gente probada, no se preocupe.


  —¿Hace mucho que se han ido?


  —Precisamente lo que me tiene en pie es que hace cinco o seis horas que debieran de estar aquí…


  —¿Qué puede haber sucedido? —inquirió Ford sin querer demostrar demasiada inquietud.


  —Se pueden haber entretenido bebiendo y jugando. O puede que cuando ellos hayan llegado allí, ella se hubiese marchado y se habrán lanzado tras sus huellas.


  —¿Cuándo estuvo ella aquí?


  —A las once de la mañana aproximadamente.


  —¿Cuándo han salido ellos en su busca?


  —A las cinco de la tarde.


  —No has sido muy diligente.


  —¿No cuenta que fui yo a tratar de cambiar impresiones con usted, a que me diera instrucciones?


  —Tienes razón…


  Volvieron a quedar silenciosos y fue Ford quien paseó arriba y abajo, mostrando una creciente preocupación.


  Al fin dijo:


  —Estoy cansado porque he hecho muchas millas a caballo. Pero creo que debiéramos ir para salir de dudas cuanto antes.


  —Precisamente me disponía a ir yo cuando he oído el ruido que producía su caballo. Aguardé pensando que podía ser uno de los muchachos que traía noticias.


  —Pues ensilla tu caballo y vamos.


  —¿Vamos a ir solos o llamo a un par de muchachos para que nos acompañen?


  —¿No dices que hay ocho allí?


  —Sí.


  —No necesitamos a nadie más.


  —¿Quién sabe lo que puede haber ocurrido?


  —¿Qué va a ocurrir, Younger? ¿Es que olvidas que somos los amos de la comarca?


  —Sí, ya lo sé. Pero a veces hay gente aventurera que se escapa a todo control. Y no podemos olvidar que también hay bandas de forajidos. No hace mucho entró una en la cantina del viejo Jerry, despojó a los que estaban jugando, dejaron sin un centavo al propio Jerry y mataron a tres tipos que intentaron resistírseles.


  —Tienes razón. Llama a cuatro de los muchachos. Pero ya sabes. Gente adicta.


  —Gente adicta es toda la que tengo aquí. Pero me llevaré a la mejor… Vuelvo en seguida.


  Veinte minutos más tarde partían los seis hombres en dirección a la cantina de Barry.


  * * *


  A las tres y media de la mañana ya estaba Bing Sterling en pie, disponiéndose inmediatamente para la marcha.


  Llamó en el aposento donde había dormido Turner y éste, en lugar de responderle, salió, dispuesto ya para la marcha.


  Lo mismo sucedió cuando llamó en el aposento de Ava.


  —¡Eh, señorita Harding! Son ya las tres y media y quisiera que nos pusiésemos en camino antes de las cuatro.


  Ava salió completamente vestida, pendiente el Colt de un cinturón y llevando en una mano un maletín.


  —No seré yo la que les haga esperar. Apenas si he podido dormir.


  —Pues habrá de dominar esos nervios y dormir tranquilamente. De lo contrario, antes de que termine la lucha con los usurpadores, estará usted que no valdrá nada.


  Y añadió en tono humorístico, mirándola de forma acariciadora:


  —Y sería una verdadera lástima.


  Estuvo Ava a punto de rebelarse; fue capaz de contenerse, sin embargo, y respondió:


  —Supongo que todos los días no sucederán violencias como las últimas.


  —Espero que algún día terminarán…


  —¿Qué quiere decir?


  —¿Cree usted que los que han robado el rancho y estaban dispuestos anoche a matarla o a algo peor, se van a entregar con facilidad?


  —No creo que sean capaces de resistirse a la autoridad.


  —No crea, que hablo por hablar; pero no confíe demasiado en la autoridad hasta que no vea cómo actúa.


  —¿Quiere decir que pueden no hacerme caso?


  —Señorita Harding. En esta amplia comarca hay dos personajes poderosos, muy poderosos. Uno de ellos es Henry Granger, a quien ya usted oyó nombrar y el otro es Jesse Ford, el hombre que ha usurpado o robado el rancho de su tío y el cual parece que se va a casar con la hija de Granger. ¿Comprende?


  Ava bajó la cabeza.


  —Sí, comprendo. ¿Habré de darme pues, por vencida?


  —No. La autoridad puede responder bien. O una bien y otra mal. Y además, me tiene a mí, mejor dicho, nos tiene a Turner y a mí dispuestos a luchar por usted. ¿No es eso, Joseph?


  —De momento no tenemos otra cosa mejor que hacer. Para mí es más divertido que cazar animales inofensivos o poco menos que inofensivos.


  —¿Quieres encargarte de esos tres forajidos, Joseph? Yo iré con la señorita Harding a enganchar su cochecillo.


  Descendieron al piso bajo y encontraron a Susan que se disponía a abrir.


  Se la veía alegre, satisfecha y se dirigió a Ava:


  —¿Qué tal ha pasado la noche, señorita Harding?


  —Con bastante intranquilidad, pero bien, dentro de lo que cabe.


  —Se irá acostumbrando a estas barbaridades que se ven de vez en cuando por aquí.


  —Es posible. Y habrá que confiar en que no se produzcan siempre.


  —Cuando hayamos aplastado a esos sinvergüenzas de Ford, Younger y los demás, será todo diferente.


  —Eso quiere decir que la tengo de mi parte, ¿no es eso? —preguntó Ava sonriente.


  —¡Naturalmente que sí! Espero volver a verla con frecuencia. Y si en alguna ocasión no tiene a donde ir, cuente con esta casa como suya.


  —Gracias, Susan.


  —Y ahora, mientras enganchan el dog-cart, termino de prepararles un desayuno ligero. Cuestión de cinco minutos.


  Bing preguntó a la sugestiva rubia:


  —¿Piensas quedarte aquí, Susan?


  —Sí.


  —No creo que Younger tarde mucho en llegar. Le habrá extrañado que su gente no esté ya de vuelta.


  —A mí Younger no me da frío ni calor y hará muy bien en no ponerse tonto…


  —No quisiera que, por lo sucedido aquí, tuvieses un disgusto. Puedes venirte a Peak con nosotros y regresar mañana.


  —¡No! De ahora en adelante habré de estar sola y quiero que se acostumbren a ello. Y quiero acostumbrarme yo también. Llevaré mi par de Colts a mano y tendré un buen par de rifles cargados…


  —Como quieras. Sentiría que te sucediese cualquier cosa.


  —No sucederá nada, pueden irse tranquilos. Y ahora, arreglen eso que yo voy a terminar el desayuno. No deben entretenerse.


  Media hora más tarde, poco después de las cuatro, salían Ava, los dos amigos y sus tres prisioneros, en dirección a Peak.


  CAPITULO V


  No hacía veinte minutos que habían marchado Bing y sus acompañantes, cuando llegaron frente a la cantina de Susan, Jesse Ford y los suyos.


  Susan, en previsión de aquello, había cerrado la puerta por dentro y cuando oyó que la aporreaban, se asomó a una ventana del piso, manteniendo un rifle a mano.


  —¿Qué sucede? ¿Creen que son estas horas de llamar a ningún sitio?


  —¿Dónde está Barry? —preguntó Younger sin responder a la pregunta de Susan.


  —¿Barry? Se lo ha llevado el diablo!


  —¡Déjate de bromas pesadas, rubia, y llámalo!


  —Puede llamarlo usted y si le responde, será mucha suerte para él.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Younger comenzando a intranquilizarse.


  —Cualquiera que no tenga la cabeza demasiado dura lo hubiese comprendido en seguida. Por ahí junto a la cuadra lo han dejado con un pedazo de plomo metido en la sesera.


  —¿Quién ha sido?


  —¡Uno! ¿Qué más da? Y no ha sido a él sólo… Por sus malditos líos, he tenido un grave disgusto…


  —¿Qué quieres decir que no ha sido a él sólo?


  —Asómese a donde le he dicho y lo verá.


  Se lanzó Younger delante y le siguieron Ford y los cuatro hombres que les acompañaban, los cuales llegaron hasta el lugar a donde habían sido llevados los seis cadáveres.


  —¡Ha caído Matews! —exclamó Younger, el cual examinó rápidamente quienes eran los otros cuatro hombres de su equipo que se hallaban allí tendidos, junto a Matews y Barry.


  Experimentó un temor indescriptible que luego se fundió con una cierta alegría.


  Con Matews habían caído todos los hombres que habían actuado en el asunto de Harding. Aquello significaba que nadie le podría acusar en un momento en que su intuición le decía que iban a surgir grandes dificultades.


  —¿No vinieron ocho? —preguntó Ford.


  —Sí.


  —¿Y los otros tres?


  —No lo sé. Veremos qué nos dice Susan.


  Volvieron a la fachada principal de la cantina.


  Susan se hallaba aguardándoles aún a la ventana y les preguntó en tono hiriente.


  —¿Lo han visto ya?


  —Sí.


  —¡Pues ahora se largan y no me metan en más líos! ¡No los quiero ver por aquí, ¿me entienden? Estoy deseando que llegue el sheriff cuanto antes para que se lleven “eso”.


  Ford permanecía en un discreto segundo plano y fue Younger quien preguntó:


  —¿Dónde están los otros tres?


  —¿Y yo qué sé? Puede estar seguro que no me los he guardado aquí dentro.


  —Escucha, Susan. No te interesa ponerte en ese plan si es que vas a continuar aquí. Y si no piensas continuar, tampoco te conviene.


  La rubia asomó la boca del rifle por la ventana y apuntó a la cabeza de Younger.


  A continuación, remedándole, dijo:


  —Escucha, Younger. No te interesa ponerte en ese plan de amenazarme porque te meteré un plomo en la calabaza y habremos terminado. ¿Está claro?


  Comprendió Ford que se iban a enredar las cosas en un plan que no le interesaba en absoluto y se adelantó, preguntando él:


  —¿Qué ha sucedido? Pero es mejor que abras y conversaremos ahí dentro.


  —¿Cree que estas son horas para abrir estando una mujer sola?


  —Puedes abrir tranquilamente. Te aseguro que no va a sucederte nada. Yo estoy cansado y me gustaría sentarme un rato. Y algo ganarás, digo yo.


  —Bien. Voy a fiarme de usted, Jesse Ford.


  Susan dejó el rifle y corrió abajo, abriendo media puerta para permitirles la entrada.


  Entraron los seis hombres y tomaron asiento en torno a una de las mesas.


  Susan había limpiado ya las manchas de sangre y puesto orden en la sala.


  —¿Qué sucedió, Susan? —preguntó Ford con amabilidad cuando la mujer hubo servido lo que había pedido cada cual.


  —Realmente, no lo sé. A mediodía llegó una chica pelirroja bastante linda. Venía en un dog-cart…


  Entre Ford y Younger se cambió una mirada de inteligencia.


  —¿Quién era ella? —preguntó Ford.


  Susan comprendió por instinto que debía mentir y respondió con expresión ingenua.


  —No lo sé. Lo único que sé es que a Barry le gustó la chica.


  —¡Caramba con Barry! Te pondrías hecha una furia, ¿no es eso?


  —¡Bah! A mí Barry no me daba más que asco y leña, ¿sabe usted? Lo que deseaba era que me dejase en paz cuanto antes.


  —¿Y creíste que te podía dejar en paz por esa chica?


  —Llegué a tener esa esperanza aunque ella me dio no poca lástima. Parecía una buena chica.


  Hizo una pausa Susan y estudió las expresiones de los hombres.


  —Bien, Susan, continúa —animó Ford. —Barry le estropeó el dog-cart, ella se tuvo que quedar aquí mientras el herrador se lo arreglaba. Es ese que tiene su casa ahí mismo…


  —Sí, ya lo imagino.


  —Yo reñí con Barry y me pegó. Cuando estuvo el cochecillo arreglado, se lo quise decir a la chica para que se largase cuanto antes.


  —¿Ella había estado aquí antes?


  —Sí. Había pasado aquí la noche anterior.


  —¿Preguntó por alguien?


  —Sé que le preguntó a Barry por el rancho de no sé quién. No pude enterarme.


  —Adelante —pidió Ford cada vez más interesado.


  —Total, que en eso se acercaron Matews y los otros que iban con él. Hablaron con Barry y como Barry vio que yo quería escurrirme para ir a avisar a la chica, me encerró. Y ya no sé nada más.


  En los rostros de Ford y de Younger se pintó la más viva desilusión.


  Ford dijo al fin:


  —Vamos, Susan, algo más tienes que saber.


  —¿Y qué puedo saber, si esa maldita bestia de Barry me encerró?


  —Piénsalo bien. Te conviene.


  Susan se retiró un par de pasos y acarició con su diestra la culata de uno de los Colts.


  —¿Eso es una amenaza?


  —No es una amenaza. Serénate.


  —Creo que he hecho mal en dejarles entrar. Pero será malo para ustedes si intentan alguna jugarreta.


  Uno de los cow-boys intentó llegar con disimulo a una de sus armas; pero la sugestiva rubia cortó en seco su movimiento, encañonando con el revólver a Ford.


  —¡Quieto! —exclamó.


  Luego se dirigió al propio Ford.


  —Usted que es el mandamás, dígale a esos tipos que no intenten una jugarreta, porque sería usted el primero que caería.


  Ford, disgustado, se dirigió a sus acompañantes.


  —Vais a estar quietos. Con esas tonterías no hacéis más que poneros en evidencia ante una mujer.


  Luego volvió a hablar a la rubia cantinera.


  —Cuéntame lo que sepas.


  —Me pareció que llegaba gente —prosiguió Susan—. Oí voces y se liaron a tiros y a golpes. La chica gritó pidiendo socorro… Yo grité también insultando a Barry y golpeando en la puerta para que me abrieran…


  Hizo una pausa. Dio la sensación de que estaba asustada.


  —Bien. ¿Y qué más? —preguntó Ford.


  —Al cabo de un rato me abrieron. No había más que dos hombres; uno joven, muy simpático, un tipo de agallas. Y otro de más edad. La chica estaba con ellos.


  —¿Y los otros tres?


  Susan se encogió de hombros.


  —Puede que estuvieran por ahí, pero no estoy segura. Puede que hubiese más gente. Apenas me dejaron mirar nada y me pidieron cena. Luego me encerraron y cuando me di cuenta hace un par de horas, estaba sola y me habían dejado abierta la puerta del cuarto.


  —¿Cuántos más eran, además de esos dos?


  —No lo puedo saber. Me pidieron cena para ellos dos solos…


  Younger y Ford volvieron a cambiar miradas donde se leía profunda consternación.


  Ford manifestó al fin:


  —¿Es posible que dos hombres hayan podido con nueve de ellos, matando nada menos que a seis?


  —Ya le he dicho que era un tipo de agallas —manifestó Susan convencida—. Además, arriba debieron caer bastantes. Me destrozaron una puerta a tiros y puede que la chica haya hecho lo suyo también.


  Ford se mordió los labios.


  —¿Hace mucho que se han marchado?


  —Debe hacer bastante, pero no lo podría decir con certeza.


  —No tienes idea tampoco de hacia dónde se marcharon.


  —No.


  —¿Y qué hicieron con los tres que quedaron con vida?


  Susan se encogió de hombros.


  —Mientras les ponía la cena, hablaron de ahorcarlos. No sé qué es lo que habrán decidido al final. ¿Han mirado si en algunos árboles, de esos cercanos, hay alguien…? En fin, usted ya me entiende.


  Susan había acompañado a sus palabras de un gesto lo suficientemente gráfico para que no hubiese lugar a dudas.


  Ford se sintió un tanto aplanado. En cuanto a Younger, había pasado del aplanamiento a sentir la necesidad de actuar con rapidez y eliminar todo lo que pudiese suponer un peligro.


  Se puso en pie y se dirigió a su jefe:


  —Voy a echar un vistazo por ahí. Vendrán dos de éstos conmigo.


  —De acuerdo.


  —Si no encontramos nada, tan pronto haya descansado usted, creo que nos convendrá dirigirnos hacia Peak.


  —Bien. Echad ese vistazo.


  Salieron Younger y dos de los cow-boys, los cuales tardaron casi veinte minutos en regresar, con gran satisfacción por parte de Susan, la cual deseaba que Bing y sus acompañantes ganasen tiempo.


  La cantinera se refugió detrás del mostrador mientras los otros estaban fuera, buscando tenerlos de cara cuando entrasen.


  Cuando regresaron, informó Younger a Ford:


  —Al menos, en los árboles de por aquí cerca, no hay fruta alguna de la que buscamos.


  En la frente de Ford se señaló una arruga.


  —Bien. Habremos de marchar hacia Peak. Menos mal que cuando llegué a casa y me dieron tu recado, cambié de caballo…


  Ford se levantó, se desperezó, pagó la cuenta y añadió una generosa propina.


  —Gracias por tus informes, Susan. ¿Quieres describirme a esos dos tipos que estuvieron aquí?


  —¡Con mucho gusto!


  Comprendió Susan que un embuste en aquello no conducía a nada práctico y se apresuró a hacer una descripción lo más exacta posible, tanto de Bing como del veterano Turner, procurando exagerar un tanto la impresión de valor y fuerza que daban.


  Volvió Ford a dar las gracias a la cantinera y el grupo partió a caballo.


  Susan, tan pronto ellos se perdieron de vista, se apresuró a cerrar y pasó a la cuadra donde, en poco tiempo, ensilló el magnífico caballo de Barry.


  Cuando lo tuvo ensillado colocó un rifle en el arzón de la silla, montó y salió, cerrando bien por fuera.


  E inmediatamente lanzó el caballo a galope, pero no por el camino, sino a campo traviesa, en línea recta, salvando así la curva del camino, con lo que conseguiría ganar varios minutos.


  No montaba bien, pero ella salvó la cosa aferrándose materialmente al cuello del animal, tendiéndose completamente sobre su lomo.


  Faltó poco en dos ocasiones para que el animal la lanzara, pero Susan salvó la situación con bastante presencia de ánimo.


  Calculó bien la ventaja que le llevaban sus amigos y hora y media después de salir de la cantina, descubría al grupo que marchaba bastante más aprisa de lo que había imaginado.


  Les salió al encuentro, cansada, pero sonriente, y dijo:


  —¡Caramba! Han corrido más de lo que imaginaba:


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó Bing.


  —Jesse Ford, Younger y cuatro más de esos tipos, han estado allí.


  Y la animosa joven refirió lo sucedido.


  —Gracias, Susan. Así pues, ¿los tenemos cerca?


  —Al paso que llevan ellos y al que llevan ustedes, antes de veinte minutos, les habrán alcanzado.


  —¿Se anima a seguir con nosotros, o regresa?


  —Regreso. Aquello ha quedado abandonado. Sí antes de una hora no estoy allí, Warren jurará y perjurará en todos los tonos.


  —¿Quién es ese Warren?


  —El herrador que tiene su establecimiento cerca de nuestra cantina. Él come y bebe en nuestra casa.


  —Pues no la entretengo. Procure no dejarse ver por esa gente.


  —Iré por el mismo camino. Así los evitaré y llegaré allí mucho antes.


  —Gracias por todo, Susan.


  —De nada. Los amigos estamos para las ocasiones.


  Ava dirigió también a Susan unas palabras de agradecimiento. Y la animosa rubia, después de responder a ellas, emprendió el regreso.


  Turner se dirigió a Bing.


  —¿Qué hacemos?


  —Continuar adelante. Aceleraremos la marcha.


  —Una lucha contra seis de ellos a campo abierto, llevando esta impedimenta, es poco aconsejable.


  —En el caso de que nos alcancen, puede que la lucha sea menos aconsejable para ellos que para nosotros —respondió Bing, animoso siempre.


  —Por mí, ya sabes que siempre estoy dispuesto a soltar plomo. Y prefiero enfrentarme con gente de esa calaña que con pobres alimañas poco menos que inofensivas.


  Ava intervino para decir:


  —Si hay pelea, deben contar conmigo. Voy venciendo el miedo y no creo que esté manca.


  —De acuerdo, jovencita. La tendré en cuenta —respondió Bing en tono de humor.


  —Sin burla, señor Sterling.


  —Le hablo completamente en serio.


  Las miradas de Bing y de Turner se posaron en los tres cow-boys.


  Uno de ellos manifestó en plan de perdonavidas.


  —No tiene por qué suceder nada. Ellos vendrán por nosotros. Nos sueltan ahora, nosotros les salimos a ellos al encuentro y aquí no ha pasado nada.


  —Creo que no se reirán ustedes de mí. No pienso soltarles ni aunque ellos nos den alcance, ¿entendido? Y si alguno se pone tonto, bastará un trozo de plomo para que no moleste…


  Los tres hombres iban amarrados a sus propios caballos.


  Bing ordenó:


  —Ya lo saben. Procuren seguirme de buen grado. Si tengo que actuar, no les agradará en absoluto.


  Hizo el joven una seña con la cabeza a Turner.


  —Marcharás a retaguardia. Al que se desmande de éstos, ya lo sabes.


  —No te preocupes. Te aseguro que no me temblará el pulso.


  —Si los otros nos diesen alcance, te saldrás del camino y te situarás de forma que puedas dominarlos. Recuerda que son seis.


  —De acuerdo.


  —Pues nada más. ¡En marcha!


  Ava hizo restallar el látigo y el dog-cart se puso en marcha a buena velocidad.


  La siguió Bing que hizo galopar su caballo junto al vehículo de ella.


  —¿Voy bien, o apretamos más?


  —Por ahora, vamos bien…


  —¿Qué va a suceder si nos dan alcance?


  —No se preocupe y déjelo de mi cuenta…


  Se volvió Bing para ver si los cow-boys cumplían sus órdenes o presentaban resistencia.


  Vio que ante la severa mirada de Turner, los tres hombres hostigaban a sus respectivos caballos, haciendo que se pusiesen al paso que Ava y Bing habían señalado.


  Turner, después de dirigir la mirada hacia atrás para asegurarse de que los otros no estaban aún a la vista, emprendió también la marcha, pero rezagándose un tanto.


  Ava, por su parte, decidió que debía depositar toda su confianza en el joven, el cual se había adelantado.


  Volvió ella a hostigar a la bestia de tiro, hasta que rebasó a Bing, quien volvió a quedar a su altura.


  —Buena chica. Parece que me ha comprendido…


  —No demasiado. Pero tampoco me preocupa comprenderle. Sé que puedo tener cierta confianza en usted.


  —¿Cierta confianza nada más?


  —Por el momento, nada más.


  —¿A qué se debe la parte de desconfianza?


  —No hay nada de desconfianza. Únicamente hay confianza en ciertos límites. Yo no soy tan crédula como esa buena de Susan.


  —¿Van los tiros por ahí, jovencita?


  Rió Bing alegremente y dijo:


  —¡Cualquiera diría que está celosa!


  Ava dio un respingo que provocó una carcajada de Bing.


  Los ojos de la deliciosa pelirroja parecieron echar chispas.


  —¿Celosa yo por usted? ¡Mucho lo necesito, pero si vuelve a decir una cosa así, me largo sola!


  —No se enfade. Ha sido una broma para que se anime. Ya sabe que, desgraciadamente, estoy enamorado de otra mujer.


  —¿Por qué dice desgraciadamente? —preguntó Ava asombrada y curiosa a la vez.


  —Temo que el ella merece bastante menos que usted el enamoramiento de un hombre de bien.


  —¿No cree que se mima demasiado, jovencito? —preguntó A va con marcada ironía—. Temo que tiene usted un concepto demasiado elevado de su persona.


  Bing la miró con expresión que reflejaba viva perplejidad.


  —¿Sabe que no me habían dicho nunca una cosa así?


  —Alguna vez tenía que ser. No es que trate de hacer a Susan de menos, míster Sterling, pero yo soy muy diferente a ella. Susan es una inocentona que se deslumbra con cualquier cosa.


  —¡No está mal! ¡Ya me ha llamado cualquier cosa! ¿No es eso?


  —No es esa mi idea. Es usted quien se lo dice todo. Pero, ¿por qué no cambiamos de conversación? Ésta la considero peligrosa y terminaríamos peleándonos. Y no tengo interés alguno en reñir con usted.


  —¿Egoísmo? —preguntó Bing en tono humorístico.


  —Tal vez sea un poco de egoísmo y otro poco do agradecimiento. Pero hará bien en pensar que no se trata de nada que pueda rozar con un sentimiento amoroso.


  —¡Qué malita y qué implacable es usted con un pobre chico como yo!


  —¡Hágase ahora el desgraciado! No continúe porque, desgraciadamente, me sé todos esos trucos de memoria.


  —¿También ha estado enamorada y no ha sido correspondida?


  —¿Y por qué no? Pero he sido correspondida. ¿O considera que no poseo suficiente atractivo para ello?


  —Al contrario. Considero que le sobra atractivo. Hasta el pobre Barry se enamoró de usted hasta el punto de que por eso le estropeó su dog-cart, para que no pudiera marcharse.


  —¿Esas tenemos? —preguntó A va preocupada.


  —Sí. ¿No lo sabía?


  —No. Es usted terrible, míster Sterling. Ahora comprendo por qué me ha dicho eso. Y creo que pese a todo lo que le debo, terminaré por aborrecerle


  Y Ava volvió a hostigar a la bestia de tiro que de un tirón ganó varias yardas al caballo de Bing, aunque éste no tardo en volver a alcanzarla.


  Turner, que desde retaguardia observaba a los dos jóvenes, sonrió complacido.


  —Parece que la juventud tiene ganas de divertirse. Si ésta le hiciese olvidar a la otra, creo que sería una gran cosa.



  CAPITULO VI


  Turner se detuvo al escuchar el ruido que producían varios caballos que avanzaban a galope.


  Era completamente de día ya y se hallaban a más de mitad de camino entre la cantina de Susan y Peak.


  Silbó, advirtiendo a Bing.


  El joven se dirigió a Ava.


  —Prosiga como si no sucediese nada. Eso quiere decir que los tenemos ya ahí. Si ve que alguno de esos tres tunantes trata de zafarse, tire primero al caballo.


  —No se preocupe.


  —No se detenga hasta que no lo haga yo y procure guardar cierta distancia para que les resulte difícil envolvemos.


  —Sí.


  —Sé que va a ser muy valiente y estoy seguro de que la voy a querer mucho.


  Lo dijo en tono de humor que hizo sonreír a Ava.


  —Pero, ¿es que aún tiene gana de bromas?


  —¿Y por qué no? Estoy seguro de que no va a suceder nada. Verá como no llegará la sangre al río…


  Advirtió Bing que Turner, siguiendo sus instrucciones, se despegaba del grupo, saliendo del camino para trepar por la ladera montañosa junto a la cual tenía el camino su trazado.


  —Al viejo no hay que enseñarle nada. Estoy seguro de que los dominará fácilmente si tratan de desmandarse.


  Volvió Bing la vista atrás. No vio nada aún, aunque percibió el ruido que producían los caballos. Continuo la marcha pegado a los tres cow-boys, a los cuales advirtió:


  —Es posible que no tarden en estar sus amigos a la vista. Si tratan de hacerme una jugarreta, les va a salir mal la cosa. Que no se llame nadie a engaño.


  Uno de los cow-boys tuvo a flor de labio una burla, pero fue capaz de contenerse temeroso de la inmediata acción que Bing no hubiese dejado de producir.


  Instantes después Turner había desaparecido de la vista de Bing y éste fue aminorando la velocidad de marcha al llegar a un terreno que les favorecería en caso de lucha.


  Bing se volvió otra vez y logró divisar las nubecillas de polvo que levantaban los caballos de los perseguidores. Y poco después comenzaba n distinguir las borrosas siluetas de los jinetes.


  Ford y sus acompañantes, al divisar a los tres cow-boys, a Sterling y la carreta donde viajaba Ava, experimentaron cierta sorpresa. A pesar de ello forzaron la marcha, ganándoles terreno de manera claramente perceptible.


  No les separaba muchas yardas de ellos cuando Bing silbó de forma particular. El aviso fue captado y entendido por Ava que detuvo el dog-cart, haciéndose a un lado del camino.


  Younger, en tanto, preguntaba a Ford:


  —¿No eran dos? ¿Dónde está el viejo?


  —Supongo que no te estorbará que no esté presente. Las fuerzas divididas son más fáciles de vencer.


  Bing, al advertir la maniobra de Ava, se hizo también a un lado y ordenó a los tres cow-boys i


  —Haceos a un lado. Y al que rechiste, ya sabe lo que le puede suceder.


  Uno de ellos, envalentonado por la presencia de sus amigos, respondió:


  —No amenace tanto.


  —No te preocupes que no volveré a amenazarte.


  El fruncimiento del entrecejo de Bing no presagiaba nada bueno y el hombre llegó a temer que el castigo iba a ser inmediato.


  Se detuvieron los tres cow-boys, obedeciendo la orden del joven.


  Ford, antes de llegar a la altura de Bing, dio instrucciones a sus muchachos, diciéndoles:


  —Cuatro de vosotros seguid adelante y preocuparos de los tres y de la muchacha. Nosotros dos nos ocuparemos del valentón ese.


  Se adelantaron los cuatro cow-boys, que pasaron por delante de Bing como si ignorasen su presencia. E inmediatamente trataron de acercarse a sus tres compañeros mientras que Ford y Younger se detenían al llegar a la altura de Bing.


  Antes de que nadie dijese nada, maniobró Bing, retrasándose ligeramente, haciendo con ello que los seis recién llegados quedaran dentro del triángulo cuyos tres vértices eran él, Ava, y Turner, que permanecía invisible, pero cuya situación conocía perfectamente el joven.


  Una vez realizada su maniobra, ordenó Bing:


  —¡No se acerquen a esos tres!


  Se revolvió uno de los cow-boys, levantando de manos su caballo al tiempo que sacaba un Colt con igual presteza.


  Se produjo un seco disparo y el hombre sintió que el proyectil disparado por Bing le rompía un hueso de la muñeca, obligándole a soltar el arma.


  —He dicho que no se acerquen…


  —¡Me las pagarás, maldito…!


  El joven Sterling dijo con fría entonación:


  —Éste ha sido en el brazo. El siguiente será a la cabeza.


  Ante la actitud decidida de Bing, al ver que uno de los cow-boys intentaba acercarse a ella, Ava lo encañonó con el rifle, al tiempo que le ordenaba:


  —¡No se acerque! Y no crea que me va a temblar el pulso. Se lo podría decir, si viviese, uno de sus compañeros de equipo…


  Turner consideró que era el momento apropiado para dejarse ver y asomó a caballo por entre los matorrales que le habían servido para ocultarse hasta entonces.


  Mantenía el rifle entre las manos, en actitud apropiada para servirse de él rápidamente y preguntó en voz alta:


  —¿Qué sucede por ahí?


  Ford y Younger dieron un respingo en sus caballos, volviéndose hacia el lugar donde se había producido la voz.


  Al verse atrapados en aquella especie de ratonera, comprendieron que habían perdido aquella fase de la lucha, buscando Ford entonces el medio de salir dignamente de ella.


  Uno de los cow-boys quiso hacer méritos ante sus jefes y trató otra vez de acercarse a sus compañeros.


  Pero bastó la fría mirada que le dirigió Bing y el verse encañonado por Ava, para que desistiera de su propósito.


  Bing, dijo en tono hosco:


  —Sigan su camino.


  —Esos tres hombres pertenecen a uno de mis equipos —manifestó Ford.


  —Pues con esos tres, tenía usted ocho bandidos en ese equipo. Le estoy haciendo el favor de librarle de ellos.


  —Eso es cosa mía…


  —Será porque usted es tan bandido como ellos —respondió Bing sin arredrarse.


  —Mida usted sus palabras. Sepa que está ante Jesse Ford.


  —Ya he oído hablar de usted. Ellos también me dijeron que pertenecían a su equipo. ¿Y qué? ¿Cree que eso es suficiente para que puedan hacer lo que les venga en gana?


  —Sea lo que sea, no es usted quien para detenerles.


  —¿Y usted qué sabe? Es mejor que siga su camino y no moleste.


  —Necesito saber lo que han hecho. Y seré yo mismo quien los entregue a la autoridad si hay motivo para ello.


  —¿No cree que está hablando usted demasiado fuerte? Soy yo quien tiene la razón y, mientras no se demuestre lo contrario, soy también quien tiene la fuerza.


  —Le pesará lo que está haciendo…


  —Diga otra amenaza y le romperé la cabeza. Y cuando rompo una cabeza, le aseguro que no tiene arreglo.


  —Sin amenazas y no crea que es porque me asusta. Tengo derecho a saber qué es lo que han hecho.


  —Tanto si me lo permite como si no, me voy a reír de ese derecho.


  Y el joven fingió una risa burlona que irritó al hacendado.


  —¿Algo más que decir? —preguntó a continuación.


  —No; es bastante. Peak no está lejos y allí hay autoridades.


  —Pues allí nos encontraremos. Adelante…


  Younger había permanecido silencioso, dirigiendo irritadas miradas a Bing y mirando de tanto en cuando, de soslayo, hacia el lugar dominante que ocupaba Turner.


  Bing comprendió quién podía ser Younger por su posición con respecto a Ford y por las miradas que se habían cruzado el capataz y Ava.


  No obstante, preguntó en tono fríamente burlón:


  —¿Quién es Younger?


  El capataz no fue capaz de dominar su sorpresa; pero se repuso pronto y respondió:


  —Soy yo. ¿Qué hay con eso?


  —Tenía interés en conocerte. Ya hablaremos…


  —Usted y yo no tenemos nada que hablar.


  —Yo te aseguro que sí. Y ahora, ¡largo! Me está cansando un poco todo esto…


  —Oiga, creo que el camino es de todos.


  —Pero me están fastidiando ustedes. ¡Largo he dicho!


  Se produjo un silencio tenso que podía ser presagio de lucha y se escuchó el leve ruido que produjo el rifle de Turner al ser montado.


  Y el veterano exclamó en voz perfectamente audible para los de abajo:


  —¿No lo habéis oído, sabandijas? ¡Largo! ¿Creíais que ibais a sorprendernos?


  Se había llegado a un momento de máxima tensión.


  Ford comprendió que si sus enemigos seguían produciéndose de la manera que lo hacían, iba a ser difícil contener a los cow-boys. Y si se producía la lucha, estaba seguro de que serían barridos en pocos segundos.


  Sentía, su orgullo lastimado, pero dio la orden:


  —Vamos, muchachos. Tendrán que responder ante las autoridades.


  —Ya veremos quien tiene que responder, Jesse Ford. No creas que eres omnipotente. Y piensa que en el último momento, siempre habrá un trozo de plomo que lleve escrito tu nombre.


  —¿No será algo menos?


  —¿Quieres verlo? Un tipo como tú, es todo lo más que merece…


  —Parece que quieres lucirte ante la chica.


  —No me preocupa. Ya me lucí bastante anoche, a costa de tus hombres. Pero si estáis dispuestos a que la fiesta continúe, por mí no ha de quedar. Y parece que ella también os tiene bastantes ganas… Supongo que sabréis los motivos.


  Era una clara alusión al asunto de Lionel Harding que Ford no quiso entender.


  Y el hacendado inició la marcha, haciendo comprender a su gente que debía seguirle. Al pasar frente a los tres cow-boys presos, les dijo:


  —No os preocupéis, que no os abandono…


  Bing dijo en tono burlón:


  —¿Lo habéis oído, muchachos? Él no os abandona. Pero veremos quién se va a preocupar por salvarlo a él…


  Uno de los cow-boys había anudado fuertemente un pañuelo en el brazo del herido, colocándoselo luego en cabestrillo con otro pañuelo.


  El herido, al iniciar la marcha, dirigió una furibunda mirada a Bing, el cual volvió a reír, diciéndole a continuación:


  —¡No te preocupes! Si te libras de la horca, te brindaré el desquite tan pronto como estés en condiciones de luchar. Si no puedes con la derecha, con la izquierda. No quiero ninguna ventaja…


  —¡Te buscaré, fanfarrón!


  —Pues a mí, el que me busca, me encuentra, tenlo por seguro. Y hasta los que no me buscan, como tu amo, me encuentran también de vez en cuando.


  El grupo se había puesto en marcha y el herido no tuvo más remedio que seguirlos.


  Ava, en su dog-cart, mantuvo encañonados a Ford y a Younger, cuando pasaron frente a ella.


  A Younger le escupió en la cara, exclamando luego:


  —¡Maldito traidor! ¡Asesino! La sangre de mi tío caerá sobre tu cabeza… ¡Asesino!


  El capataz fulminó a la joven con la mirada, pero hubo de conformarse con eso.


  Cuando los seis hombres hubieron desaparecido en un recodo del camino, se dirigió Bing a sus tres prisioneros.


  —Bien. Parece que las esperanzas que teníais se han esfumado, ¿no es eso?


  —No siempre será lo mismo.


  —Tienes razón. Las cosas irán empeorando para vosotros; y si no, al tiempo.


  Salió Bing al encuentro de Turner.


  —Tú dirás, Bing.


  —Marcharás en plan de descubierta, aunque sin que nos perdamos nunca de vista.


  —Es lo que había pensado. Aunque no creo que les queden ganas de enfrentarse con nosotros.


  —No tienen más remedio que enfrentarse y estarán rumiando cómo prepararnos una emboscada. Si desisten de ello será porque no habrá ningún lugar propicio de aquí a Peak.


  —Entiendo.


  —Van dándose cuenta de que, a pesar de su mucha influencia, las cosas se les van a poner muy feas.


  —Tienes razón.


  —Pues adelante, pero sin prisas. Y si encontramos un lugar adecuado para descansar, te detienes y haremos un ligero almuerzo.


  —La verdad es que la caminata abre el apetito.


  Se separaron los dos hombres y Turner volvió a marchar por las alturas que dominaban el camino, adelantándose rápidamente, no tardando en descubrir a sus enemigos que cabalgaban sin prisa.


  —Bing tiene razón. Estos tipos no rumian nada bueno; pero como intenten algo, no van a quedar de ellos ni los rabos.


  El joven ordenó a los prisioneros:


  —Vais a marchar delante, sin prisas. ¡Arreando!


  Obedecieron los tres cow-boys, sin rechistar.


  Y Bing se reunió con Ava, la cual había dejado descansar el rifle a su lado y tomando otra vez las riendas, hostigó a la bestia de tiro.


  —No hay duda que es usted una chica valiente. Me va gustando más por momentos y mucho será que no me enamore antes de terminar nuestro viaje.


  —No se burle. Sé que he estado horrible. Me dejé llevar de un arrebato.


  —En serio. Estuvo usted magnífica. Hizo lo que debía.


  —Fue una cobardía, lo sé. Y un gesto impropio de una maestra.


  —En una mujer y que pasa por un trance como el suyo, no se puede pensar en la cobardía. En cuanto a lo otro, debe tranquilizarse, porque no la vio ninguno de sus alumnos. Así pues, ¿piensa que han matado a su tío?


  —¿Cree que se puede creer otra cosa? Esa idea es la que verdaderamente me ha robado el sueño esta noche.


  —Realmente, a medida que voy conociendo a esa gente, creo que no se puede pensar otra cosa.


  —¡Asesinar a un hombre por un trozo de terreno y un poco de ganado!


  —Es un rancho que no está mal, aunque últimamente tenía poco ganado, según me han informado. Pero parece que hay algo de más importancia.


  —¿Algo de más importancia? ¿Qué puede ser?


  —Algo que la convertirá en una codiciada presa para los cazadores. Parece que en su rancho hay petróleo.


  —¿Ha dicho petróleo?


  —Exactamente. Y eso significa la fortuna.


  El joven Sterling guiñó un ojo con expresión humorística, diciendo luego:


  —No se lo quería decir para ver si conseguía enamorarla cuando usted se creyese aún pobre, Pero no he podido resistir a la tentación. Como verá, acabo de tirar una fortuna.


  Ava, intentando ponerse a tono con Bing, respondió:


  —¿Y cómo sabe que iba a lograr enamorarme?


  —Recuerdo que llegó usted a tener celos con lo de la cantinera.


  Sintió Ava que comenzaba a ganarle la irritación, pero fue capaz de dominarla y respondió al fin:


  —Eso no pasa de ser una simple presunción suya. Ya le dije que estoy enamorada de otro hombre.


  —Pero yo no me lo he creído.


  —¿Es usted de los que creen que las mujeres se pueden enamorar exclusivamente de ellos?


  —¡Oh, no!


  —Pues lo parece.


  —Aunque lo hubiese creído, la cruda realidad se ha encargado de demostrarme lo contrario.


  —¿Por qué lo dice?


  —¿Ha visto a ese Jesse Ford?


  —Sí.


  —¿Qué le ha parecido?


  —Un sapo a caballo y vestido de ranchero.


  Rió Bing de buena gana, respondiendo a continuación:


  —Pues bien. Una mujer me ha desdeñado por él.


  —¡No me diga! ¿Se trata precisamente de ella, de la mujer de quien está enamorado usted?


  —Precisamente.


  —Entonces, ¿ese Henry Granger…?


  —Es el padre de ella.


  —¿Y una mujer puede dejarle a usted por ese tipo?


  Rió Ava de forma escandalosa, contagiando su risa a Bing.


  —Sí. Me ha dejado por él.


  —¿Cómo lo ha sabido?


  —Susan me ha dicho que Donna Granger estaba prometida con Ford.


  —Y habiéndole tenido a él a mano, ¿no le ha roto la cabeza?


  —Ya ha visto que no. Me gustaría poder castigarla a ella. Y el mejor castigo que le podría desear a su traición es precisamente que se case con él.


  —Realmente, es usted malo —comentó Ava en plan humorístico.


  —Lo peor es que Ford terminará colgado si antes no lo he tenido que matar como a un perro.


  —Ciertamente, el mundo es un pañuelo. ¿Por qué habría de coincidir que el prometido de su amada sea precisamente el hombre que trata da despojarme?


  —Voy a interpretarlo de una manera que me resulte agradable. Pensaré que estábamos destinado el uno al otro y ha sido un designio de la Providencia para ponernos en contacto. No va a tener usted más remedio que quererme.


  —La verdad es que no sé cómo tiene ganas de bromear en momentos tan difíciles como los que vivimos…


  —Ni yo tampoco lo sé —respondió el joven seriamente—. No crea que soy un inconsciente, pero, no sé… He recibido la sensación de que se me quitaba un gran peso de encima cuando he conocido a mi rival.


  —¿Cree que ella le ama aún y que podrá recobrarla para usted?


  —¡Oh, no! Si se confirma que ella me ha traicionado, no la querré por nada del mundo. Y creo que se confirmará…


  —Así no sufrirá su amor propio, ¿verdad?


  —No lo sé, señorita Harding. No me interesa analizar. Son los hechos los que cuentan y lo cierto es que he experimentado un considerable alivio después del tormento que sufrí anoche cuando supe que ella estaba comprometida con otro hombre…


  —Parece usted sincero.


  —No lo dude.


  —¿Es muy linda ella?


  —No quiero decirle nada. Supongo que se han de ver y prefiero que sea usted la que juzgue…


  —No vaya a pensar que me interesa la cosa por mí. Usted es capaz de pensar que siento celos de ella sin conocerla.


  —No se esfuerce en demostrarme que no le intereso, porque pensaré lo contrario. Pese a que aún la llevo a ella metida dentro de mí, ha comenzado a interesarme usted. Y lo considero una suerte, ¿comprende?


  La miró con agrado y ternura y añadió:


  —Tiene usted un encanto que resulta verdaderamente conmovedor…



  CAPITULO VII


  Cuando estuvieron a la vista de Peak, comentó Bing:


  —¡Bueno! Parece que se decidieron por dejarnos tranquilos durante el camino.


  Ava alzó su mirada hasta encontrarse con la del joven.


  —Cuando nos alcanzaron, pasé mucho miedo. Posiblemente pensará usted que es una barbaridad lo que voy a decir…


  —Veamos. No debe tener ningún reparo en hablar.


  —A pesar del miedo que pasé, hubiese preferido que se hubieran decidido a dar la batalla.


  Miró Ava a Bing temiendo que se podía reír de ella.


  —¿Por qué?


  —¿No se burla de mí?


  —No.


  —Porque ahora estaríamos tranquilos ya.


  —O hubiésemos perdido la partida.


  —Usted sabe que no. Tengo absoluta confianza en usted, señor Sterling.


  —Gracias, señorita Harding. Pero por favor, retire lo de señor. Puede dejarlo en Sterling, o simplemente en Bing. Casi me gusta más lo último.


  Ava pareció considerar su respuesta.


  —Bien —respondió al fin—. Le llamaré Bing, pero me tendrá que llamar usted por mi nombre.


  El joven sonrió.


  —Gracias, Ava. Es usted un encanto.


  —Pero, no me Ha dicho usted lo que le ha parecido mi idea.


  —Buena. Yo también hubiese preferido que se hubiesen lanzado. Sin embargo, yo no podía provocarles. Ellos cuentan con la influencia y nosotros tenemos que contar con la razón.


  —Al principio pensé que era usted un chico bravo, pero un tanto alocado. Ahora advierto en usted que es muy razonable.


  —¿Debo tomarlo como un elogio?


  —¡Naturalmente!


  —Gracias otra vez.


  Turner, sin necesidad de que Bing le ordenase nada, se situó a la cabeza del grupo, siguiéndole los tres prisioneros y marchando a continuación Bing y Ava.


  Guando se disponían a entrar en la ciudad, vieron avanzar a galope, al encuentro de ellos, un grupo bastante numeroso de cow-boys, a cuya cabeza marchaba una muchacha morena, de extraordinaria belleza, fogosa mirada, talle cimbreante y espléndida figura.


  Avanzaban a fantástico galope de sus magníficos caballos, dando la sensación de que se iban a echar encima de los viajeros, arrollándolos con su impetuoso galopar.


  Pese a semejante agresiva actitud, Turner no mostró la menor inquietud, prosiguiendo impasible su marcha.


  Ava, instintivamente, trató de empuñar el rifle, pero la advirtió una sola palabra de Bing:


  —¡Quieta!


  —Pero…


  —Tratan de impresionarnos para burlarse de nosotros.


  La muchacha que iba a la cabeza, cuando apenas si le faltaba una yarda para llegar a chocar con el caballo de Turner, detuvo su montura en seco.


  El veterano pareció no reparar en lo cerca que había quedado ella y no hizo ademán alguno para detener su cabalgadura.


  Y entonces la sugestiva morena, en un alarde de equitación, hizo retroceder su brioso caballo sin volver grupas, sin perder la cara al viejo cazador.


  Los cow-boys continuaron su desenfrenada carrera, pero abriéndose en una doble fila el espacio suficiente para que pasaran los otros entre ellas, pero tan cerca, tan cerca, que tenían que percibir el aire que producían.


  A tiempo que realizaban tal movimiento, gritaban como energúmenos y disparaban sus Colt, una veces al aire, otras contra el suelo.


  Giraron luego formando un estrecho círculo en torno a los recién llegadas, sin abandonar el galope fantástico, los tiros, ni los gritos, haciendo corcovear a sus cabalgaduras.


  La muchacha, después de retroceder, se había unido a la rueda que formaban los cow-boys, no quedándose atrás ni por los gritos ni por los disparos que bacía.


  Al pasar la primera vez junto al impasible Bing, se la vio palidecer y dio la sensación de que sus ojos despedían rayos, si bien fue capaz de dominar sus impresiones.


  Después de tres vueltas al grupo que formaban los viajeros, la joven volvió a dirigir su caballo hacia el interior de Peak, deteniéndose al fin en seco a unas cien yardas del lugar donde habían iniciado su exhibición.


  Bing sonrió a Ava, que se sentía orgullosa de la serenidad que había mostrado.


  —Ha estado usted magnífica.


  —Le aseguro que me han asustado.


  —No ha sido mucho. Cualquier hombre se hubiera asustado más.


  —¿Y si hubiesen intentado libertar a los prisioneros?


  —Posiblemente hubiese tenido que dejar que se los llevasen. Pero no podían hacer una cosa semejante en el interior de Peak.


  Callaron al llegar al lugar donde habían quedado la linda joven morena y sus cow-boys, formando dos filas.


  La joven, que había logrado dominar la sorpresa experimentada al reconocer a Bing, dijo en voz alta:


  —Bienvenido a Peak, Bing Sterling.


  —Bien hallada, Donna Granger. Y muchas gracias.


  Prosiguió el joven su marcha sin que un solo músculo de su cara, sin que detalle exterior alguno reflejase la viva emoción que había experimentado.


  Ava comprendió inmediatamente, aún antes de que Bing nombrase a la linda morena, pero también se mostró impasible a pesar de experimentar en su interior una sorda inquietud.


  Cuando ya se habían alejado unas veinte yardas, preguntó Ava:


  —¿Es ella?


  —Sí.


  —¿Le interesa mi juicio? Me refiero a nuestra conversación anterior.


  —Interesarme, lo que se dice interesarme, realmente no en lo que a ella respecta. Pero me gustará que me lo dé usted.


  —Es extraordinariamente atractiva, tal vez es la mujer más bonita que he visto en mi vida.


  —Es posible que sea así, aun cuando yo no he pensado jamás que lo fuese tanto.


  —Ante ella se siente una empequeñecida…


  —Eso es lo que no admito que diga. Tal vez la belleza de ella sea superior a la suya, Ava; pero hay algo en usted, que no sabría explicar, pero que la coloca por encima de ella…


  —¡No sea cobista! A menos que desee aparecer despechado…


  —Le aseguro que soy sincero. Cuando me conozca mejor, estoy seguro de que me comprenderá…


  —Esa mujer le quiere, Bing —observó Ava—. Se ha emocionado de verdad.


  —Pues como si no…


  —No debe ser cruel con ella. ¿Sabe usted lo que ha podido suceder para que haya admitido ese compromiso?


  —¿Quiere que dejemos esto para otra ocasión? Además, parece que tenemos allí al sheriff y no viene solo.


  Tal como Bing indicaba, había desembocado en la calle principal un grupo de jinetes que parecía capitanear el sheriff y en el cual formaban Younger, Jesse Ford, dos de los cow-boys de este y dos comisarios.


  Al ver a los viajeros, fue el sheriff quien se adelantó, seguido por sus dos comisarios.


  Antes de hablar, el sheriff echó mano rápidamente a uno de sus Colt, dispuesto a sacar.


  Bing intuyó la acción del representante de la ley y, ladeándose ligeramente en su montura, le ganó la mano por fracciones de segundo.


  —¡Cuidado, sheriff! En su lugar, no haría eso.


  —¿Cómo se atreve…?


  —Sé que le han engañado a usted y no quiero que cometa a mi costa un error que podría resultarle funesto.


  El veterano Turner, al advertir la actitud del sheriff y la respuesta que daba a ella Bing, se había apresurado a maniobrar con su caballo, situándose a espaldas de los tres prisioneros.


  Y advirtió serenamente:


  —Nada de tonterías, amiguitos.


  Ava flanqueó a los prisioneros, dispuesta a evitar que sus compañeros pudiesen intentar libertarlos y empuñó el rifle, decidida a apoyar a los que luchaban por ella.


  El sheriff respondió, al tiempo que fruncía el ceño.


  —No hay duda que su actitud va a resultar funesta si no la depone inmediatamente.


  —No quisiera tener que enfrentarme con usted, pero si se empeña, lo haré. Vengo en su busca para hacer una denuncia concreta, apoyándola en pruebas. Pero no estoy dispuesto a permitir que se me reciba en plan de delincuente.


  —Han hecho una denuncia contra usted.


  —¿Sí? Me gustaría saber qué denuncia es esa.


  El sheriff percibía que si se descuidaba un poco más iba a pisar terreno falso y respondió:


  —No tienen ustedes derecho a detener a nadie.


  —Precisamente vengo a entregárselos a usted, sheriff. ¿El que le ha hecho la denuncia en contra mía, no se lo ha dicho?


  —Sé que usted ha hecho una cosa que no le corresponde.


  —Hablaremos de eso en sus oficinas, cuando haya hecho la denuncia y le haya entregado a estos granujas.


  —No tenemos nada que hablar hasta que no se dé preso.


  —Pues eso no se va a producir, sheriff. Y tampoco estoy dispuesto a entregar a estos tres como no sea porque lleguemos a un acuerdo de bien a bien. ¿Interesa?


  La gente que transitaba por la calle, ante lo extraordinario de la escena, comenzaba a detenerse para enterarse de lo que sucedía.


  La graciosa belleza de Ava y su valerosa actitud, despertaba el interés y la simpatía de los hombres.


  La gallardía y la indomable postura de Bing, así como la actitud impasible de Turner, despertaron admiración en un lugar donde el valor se consideraba en los hombres por encima de las demás cualidades.


  Donna Granger, que se había detenido con sus hombres, comprendió que sus aliados se hallaban en una situación crítica y se dispuso a distraer a la gente con una exhibición semejante a la que habían realizado anteriormente.


  La tranquilidad de que dieron muestras los forasteros le hicieran fracasar y, despechada, arrancó de un disparo el sombrero a Bing, sin que éste se inmutara, limitándose a decir.


  —Si en vez de una mujer llega a hacer eso un hombre, a estas horas no viviría ya.


  Uno de los cow-boys se revolvió dispuesto a responder, pero fue la propia Donna quien lo detuvo, ordenando:


  —¡Quieto!


  Volvió grupas entonces ella, haciendo marchar su caballo lentamente en dirección a Bing, deteniéndose a menos de una yarda de él.


  —Puesto que te he ofendido, estoy dispuesta a darte una satisfacción con las armas en la mano.


  —Lo siento. No peleo con mujeres. Cuando son guapas, puedo acariciarlas, pero no zurrarles.


  Lo dijo en un tono que provocó la risa entre los presentes mientras que ella se descomponía de ira, sintiéndose juguete de las más encontradas pasiones.


  —¡Tienes miedo, aunque sea una mujer!


  —Estoy muertecito de miedo, ¿no lo ves? Si tienes algún valiente que dé la cara por ti, tu prometido, por ejemplo, no tendré inconveniente en enfrentarme con él. En las condiciones que él quiera, ¿hace?


  Todas las miradas convergieron en Ford que, al sentirse aludido, no tuvo más remedio que adelantarse, aunque maldiciendo en su interior la estupidez de Donna.


  La linda morena se dirigió a él, mostrando la irritación que estaba a punto de estallar.


  —¿Quién te llama aquí? Esto es algo que tenemos que solucionar Bing Sterling y yo.


  Donna dirigió una mirada de soslayo a Ava y preguntó despectiva, dirigiéndose a Bing:


  —¿Quién es ella?


  Antes de que pudiese responder el joven, lo hizo Ava en plan despectivo, diciendo:


  —Una mujer que no compromete a los hombres por capricho.


  Se volvieron a producir risas y gestos de aprobación que llevaron al colmo la ira de Donna, quien sacó un Colt dispuesta a disparar contra la linda pelirroja.


  Se produjo un disparo y el arma saltó de manos de la impulsiva morena, sin que la bala le produjese el menor rasguño.


  La mirada de Donna fue de su mano a Bing, que sin sacar, disparó rápidamente, en un prodigio de habilidad.


  Ante aquella demostración, Ford percibió que afluía por todo su cuerpo un sudor frío mientras que el sheriff experimentaba la sensación de que se le erizaban hasta los pelos del bigote.


  Comprendiendo que su posición era más falsa por momentos mientras que los forasteros contaban cada vez con más simpatías, se dirigió a Donna:


  —Le ruego que nos deje solucionar nuestro asunto con el forastero. Si tiene algo que liquidar con él, no tardará en tenerlo a su disposición.


  Bing corrigió suavemente, aunque con firmeza:


  —Si me apetece ponerme a su disposición.


  Enrojeció el representante de la ley, que respondió:


  —Es un decir. Eso es ya cosa de ustedes. ¿Quiere hacer el favor de proseguir hacia mis oficinas?


  —A ellas iba y ya estaríamos allí de no habernos interrumpido ustedes.


  —Pues vamos —pidió el sheriff.


  —Que despeje el camino esa gente. No puedo fiarme de ellos.


  Bing aludió a los dos cow-boys que acompañaban a Younger y a Ford.


  Bastó una mirada del sheriff para que los dos hombres hiciesen volver grupas a sus caballos y se alejasen.


  Bing pidió luego:


  —No estaría de más que, los que me han denunciado, acudiesen a sus oficinas para responder de sus denuncias. No quiero que piensen que trato de esconderme.


  —No se preocupe. Estarán allí.


  A una indicación del sheriff, Ford y Younger dieron media vuelta y marcharon en dirección a las oficinas.


  —Otra cosa, sheriff.


  —¿Qué se le ofrece ahora? —preguntó el representante de la ley un tanto amoscado ya.


  —El juez debe estar allí cuando comience la conversación que debemos tener.


  —¿No ere que exige mucho, forastero?


  —Le advierto que conozco bien mis derechos. Y si pido esto es para que usted no se pille los dedos. Sea buen chico y haga lo que le digo. Le aseguro que le conviene.


  Donna, que había permanecido inmóvil, rumiando su fracaso, ordenó a sus muchachos.


  —Podéis marcharos.


  Trató uno de ellos de replicar, pero la irritada joven se impuso, diciendo:


  —He dicho que os marchéis.


  El mismo cow-boy, que era el que había intentado enfrentarse con Bing, respondió:


  —Desde luego que me largo. Pero es a que me liquiden. No estoy dispuesto a servir de juguete a una niña tonta.


  En un impulso de malhumor, Donna levantó la mano dispuesta a golpear al cow-boy; pero la mirada burlona de Bing, fija en ella, evitó que cayera la mano.


  El cow-boy dijo, tratando de dominarse:


  —¡Puede pegar tranquilamente! Yo tampoco lucho con mujeres…


  Dio el hombre media vuelta y se alejó en pos de sus compañeros que habían obedecido en silencio la orden de ella.


  Se revolvió Donna contra Bing:


  —¡Todo esto ha sucedido por culpa tuya!


  Pero el joven, sin responderle, le volvió la espalda despectivamente, dirigiéndose al representante de la Ley.


  —¡Cuando usted quiera!


  Marcharon Bing y el sheriff delante, seguidos de los comisarios.


  Turner, que se había mantenido a la expectativa, ordenó dirigiéndose a los prisioneros:


  —Vamos, muchachos.


  Ava puso en marcha su carruaje.


  Donna, sin saber contra quién desencadenar su irritación, se dirigió a ella.


  —Espero que volveremos a vernos, pero solas. Estoy segura de que entonces no tendrá la misma suerte.


  Ava se encogió de hombros despectiva.


  —No provoco a nadie; pero si me buscan me encuentran. Y no crea que me tiemblan las manos cuanto tiro.


  —Ni a mí tampoco.


  —Mejor que mejor. Así no le tendré lástima alguna —remachó Ava—. Y bueno será que se serene un poco, porque hasta ahora, no ha hecho más que el ridículo, niña malcriada.


  Donna se hubiese lanzado al ataque, pero la paralizó la fría mirada de Turner que se rezagó unos instantes hasta que Ava se colocó a su altura.


  CAPITULO VIII


  La mirada de inquietud que Jesse Ford dirigió al juez cuando éste entró en la oficina del sheriff, dio a entender a Bing que el hombre debía ser incorruptible.


  Se trata de un hombre de buena estatura, porte distinguido y que andaría por los cuarenta años.


  Saludó afablemente:


  —Buenas noches a todos.


  Casi sin aguardar respuesta, preguntó al sheriff:


  —¿Qué sucede, Tex?


  —Aún no lo sé. La cosa está un poco liada y el forastero ha reclamado su presencia.


  Aludió el sheriff con el gesto a Bing el cual volvió a saludar, presentándose personalmente:


  —Soy Bing Sterling.


  —Celebro conocerlo. Pueden sentarse.


  Sterling prosiguió las presentaciones:


  —La señorita Ava Harding, sobrina de Lionel Harding, a quien supongo habrá conocido.


  —Sí, lo he conocido. ¿Qué es del buen Lionel Harding? —preguntó el juez dirigiéndose a Ava después de inclinarse ante ella ligeramente.


  Ava, sintiendo que los ojos se le llenaban de lágrimas, contestó:


  —Temo que lo han asesinado, señor…


  —¿Que lo han…?


  Se interrumpió, frunció el entrecejo y preguntó:


  —¿Es para eso para lo que me han llamado?


  El juez se dirigió a Bing, que respondió:


  —Ésa es una de las cuestiones por las que he requerido su presencia aquí.


  —¿Qué es lo que le hace pensar que han asesinado a su tío?


  Ava correspondió a la pregunta del juez, diciendo:


  —Hace unos tres meses, mi tío me escribió pidiéndome que viniese.


  —¿Tiene la carta?


  —Sí, señor.


  —¿Me la quiere mostrar?


  —Con mucho gusto.


  Ava sacó la carta de su maletín y la entregó al juez, el cual la leyó para sí.


  Cuando la hubo leído, la plegó y la devolvió a la joven, al tiempo que le decía:


  —No hay duda de que la llamaba. Conozco perfectamente su letra,


  —Yo le respondí telegráficamente diciéndole que vendría tan pronto arreglase mis cosas. Cuestión de un mes…


  —¿Y a pesar de eso, vendió su rancho y se largó?


  —Eso es lo que se me ha asegurado cuando he ido a su rancho.


  Younger se apresuró a decir:


  —Y es cierto, además. Su tío me debía dinero y me vendió el rancho.


  El juez se volvió al capataz.


  —Ya intervendrá cuando le pregunten.


  —Es que ella me acusa…


  —Delante de mí no le ha acusado aún. Continúe, señorita Harding.


  —Pocas días después de su carta, según me han asegurado, vendió y se largó. Sinceramente, no he podido creer en tal cosa. Mi tío fue siempre un hombre formal.


  —Eso me consta a mí. Realmente es absurdo que, si pensaba vender, la llamase —manifestó el juez.


  —Eso, por una parte. Por otra, si realmente vendió y se ha ido, ¿adónde se puede haber dirigido? Él no tenía otra familia que yo.


  Las miradas de los presentes, incluidos los tres cow-boys que se hallaban en plan de prisioneros, se centraban sobre el juez y la linda Ava.


  Los rostros de Ford y Younger, queriendo mostrar impasibilidad, no podían menos de reflejar cierta intranquilidad.


  El sheriff, tratando de desviar la cuestión que consideraba peligrosa para sus amigos, intervino para decir:


  —Le prometo, señorita Harding, que pondré todo mi interés en la investigación del caso.


  —Eso espero.


  —Y confío en encontrar a su tío perfectamente bien —añadió en tono que quiso hacer humorístico—. ¿Quiere darme esa carta?


  Volvió a consultar Ava con la mirada a Bing, quien afirmó con la cabeza.


  La joven alargó la carta al sheriff.


  —Ahí la tiene. Espero que no se pierda.


  Se sonrojó el hombre de la estrella, que respondió:


  —Puede estar usted tranquila.


  Iba a intervenir de nuevo el hombre, tratando de alejar aún más las cuestiones que pudieran fastidiar a sus amigos.


  Pero el juez preguntó dirigiéndose a Bing:


  —¿Hay algo más?


  —Sí, señor. Hay seis cadáveres en la cantina que fue de un tal Barry. Y hay aquí tres hombres del equipo del antiguo rancho de Harding, que los he traído prisioneros.


  —¿No me irá a decir que es usted un Federal?


  —No, señor. Pero hubo un intento de asesinato o secuestro, no lo sabemos, porque impedí que lo pudiesen llevar a cabo. La víctima elegida por los ocho “valientes’ y Barry, que se dispuso a ayudarlos, era la señorita Harding.


  —¡Hola! ¿Esas tenemos?


  —Sí, señor.


  —¿Qué sabe de eso, sheriff1


  El sheriff experimentó la sensación de que se abría una trampa bajo sus pies. Ford no había sido sincero con él y lo fulminó con la mirada, respondiendo a continuación:


  —Ignoro todo lo que se refiere a la cuestión, juez Bloom. El señor Sterling no ha querido hablar a menos que estuviese usted delante y la señorita Harding tampoco ha dicho nada.


  El juez se dirigió a Bing en tono de suave reproche:


  —Debió haber dado cuenta del suceso tan pronto llegó a Peak, sin aguardar a que yo viniese.


  —Al sheriff le habían hecho una denuncia en contra mía, una denuncia un poco rara, seguramente. Y yo no quería pillarme los dedos hablando; y mucho menos podía entregarme preso, que fue lo que se exigió de mí en el primer momento.


  —Vayamos por partes. Parece que esto está bastante más enredado de lo que yo podía imaginar. En realidad, es al sheriff al que le corresponde abrir la investigación.


  Por los ojos del sheriff pasó una luz de triunfo. Y respondió en tono cordial, dominando sus impulsos:


  —Eso creo. Y es lo que estoy esperando poder hacer. Pero parece que el señor Sterling pretende ser más que yo, me ha amenazado con un arma en la mano y, en fin, su actitud no ha sido la del hombre que quiere ayudar a la justicia.


  Bloom frunció el entrecejo.


  —¿Ha amenazado usted con un arma al sheriff? ¿Sabe que eso está penado por la Ley?


  —¿Qué hubiese hecho usted al ver que el sheriff, influenciado por un par de pillos, intentaba darle caza?


  Al hablar. Bing aludió con el gesto y el ademán, de una forma clara, a Younger y a Ford.


  Este último dijo indignado, echando mano a su revólver:


  —¡Protesto! No estoy dispuesto…!


  Bing actuó con rapidez, asestándole un golpe con el canto de la mano en el antebrazo, obligándole a soltar el arma.


  —¡Oh!


  A continuación, el joven aplicó a su enemigo un duro derechazo que lo lanzó hacia atrás de forma violenta, haciéndolo caer contra un banco, al cual derribó, cayendo con él y quedando inmóvil en el suelo.


  —¡Calma, Sterling! —ordenó el juez.


  El sheriff intentó empuñar un arma, pero lo detuvo la fría mirada de Turner, que dijo:


  —¿Vamos a no perder los nervios?


  Sterling respondió a la exclamación del juez:


  —He venido a ponerme al servicio de la justicia. Pero no estoy dispuesto a dejarme atropellar por alguien que, o resulta incompetente, o parcial, lo cual sería peor.


  Bing, confiando en la vigilancia de Turner sobre Ford, hizo un relato de lo sucedido en la cantina de Barry y lo sucedido posteriormente en el camino, aunque sin hacer mención al aviso que Susan se había apresurado a llevarles.


  Cuando Bing hubo terminado, relató Ava lo que le había sucedido a ella, señalando que cuando Bing había llegado en su auxilio, ella había oído caer a uno de sus enemigos.


  Antes de que pudiese hablar el juez, dijo el sheriff:


  —Si todo eso es cierto, debo reconocer que la denuncia que ha hecho Ford contra el forastero, carece de fundamento.


  Bing respondió en tono de viva ironía:


  —Parece que le ha costado bastante trabajo llegar a ese convencimiento, sheriff.


  Tex, como si no hubiese oído la irónica observación de Bing, se dirigió al juez:


  —Esto varía de manera fundamental el aspecto de la cuestión.


  —Yo pienso que sí —respondió el juez con manifiesta ironía también.


  El sheriff dirigió una mirada a Ford, que yacía caído en el suelo junto al banco derribado. Y luego ordenó a uno de sus comisarios:


  —Lleve a Ford a que lo atienda el matasanos, ha sido un golpe demasiado duro.


  —Nada, para lo que ha de llevar aún —intervino Bing.


  Cuando el comisario había salido llevando con él a Ford, preguntó el sheriff dirigiéndose a los tres cow-boys que habían sido apresados por el joven:


  —¿Esas tenemos, granujas?


  Uno de los cow-boys, sintiéndose amparado por la presencia de las autoridades, manifestó:


  —Eso es un bonito cuento. Nosotros no intervinimos en nada. Estábamos jugando tranquilamente a los naipes, pero el viejo se quiso hacer el valiente a nuestra costa y nos encañonó como si fuésemos unos facinerosos.


  Turner se consideró obligado a intervenir, preguntando al cow-boy:


  —¿Crees que te conviene decir eso?


  —Yo digo la verdad.
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  —Además de cobarde, eres un embustero.


  —Me insultas porque no tengo armas, viejo.


  —Eso es una suerte para ti. No saldrás libre, pero si salieras, te iba a escupir en la cara hasta que te vieses obligado a luchar…


  El sheriff iba sintiéndose menos arrogante y pidió a Turner:


  —Por favor. Déjeme a mí. El sheriff soy yo. Y usted no tiene derecho a insultar a nadie.


  —Parece que le molesta que les cantemos las verdades a estos granujas. Pero a ellos los deja decir, cuando se meten con nosotros.


  Y con su rudeza habitual dijo Turner tras una breve pausa:


  —No me gusta un pelo cómo actúa usted, sheriff. ¿Cree que maté a Barry por capricho? Que lo digan ellos, que estaban delante. Veremos si se atreven a mentir.


  Ante la severa mirada del veterano, uno de los cow-boys hubo de reconocer que Turner había actuado en defensa propia.


  —¿Y cuándo os encañoné a vosotros, estabais con los naipes en la mano o los habíais soltado


  El mismo cow-boy hubo de reconocer:


  —Es cierto que dejamos las cartas y de manera instintiva tratamos de empuñar las armas. Se producían tiros arriba, nuestros compañeros podían estar en peligro… Pero nosotros no teníamos nada que ver en el asunto ése.


  —¿Qué fueron a hacer vuestros compañeros al piso? —preguntó el sheriff, firme en su empeño de ayudarlos.


  El cow-boy fingió sentir cierta vergüenza, acusó cierta vacilación y respondió al fin:


  —Verá, sheriff… Usted ya sabe que es difícil lograr ver una chica en aquel lugar donde nosotros vivimos. Ni siquiera aquí están de sobra. Pues bien…


  Levantó la vista hasta Bing, cuya sonrisa burlona no dejó de impresionarlo. Pero prosiguió diciendo:


  —Matews y tres más de los que iban con nosotros, se pusieron de acuerdo con Barry, porque a él también le gustó la chica. Y los cuatro primeros subieron, mientras Barry se quedaba abajo por si venía algún cliente. Entonces ella se resistió según parece y comenzó el lío. Pero lo aseguro que nosotros tres y Rory, no teníamos nada que ver en el asunto.


  Younger, que se había mostrado bastante intranquilo hasta entonces, respiró.


  El sheriff, prescindiendo de Bing, se dirigió al juez:


  —Ahí lo tiene, juez Bloom. Todo se reduce a una calaverada muy comprensible por demás. No es que yo aplauda cosas de ese tipo, pero a la chica no le ha pasado nada y los que intentaron cometerla están bien castigados ya. No creo que sea cosa de juzgarlos y condenarlos a unos años de cárcel.


  Rió el sheriff de lo que consideró una ingeniosidad y prosiguió:


  —Así es que, a menos que usted ordene otra cosa, voy a poner a estos tres en libertad. Está claro que no actuaron.


  La mirada del juez pasó del sheriff a Bing, quien intervino en tono burlón?


  —¿Le gustó el cuento, sheriff?


  —Señor Sterling. La administración de la justicia es cosa mía y del juez Bloom, aquí presente.


  —No hay duda que sí. Pero vamos a algo que ese embustero no ha dicho.


  —No provoque a la gente, Sterling. Tendré que encerrarlo si lo hace. En Peak no queremos a los matones.


  —Hace mal en insultarme, sheriff. Una autoridad debe dar siempre ejemplo de ecuanimidad y usted muestra desde el primer momento una parcialidad muy sospechosa.


  —No le tolero… —comenzó a decir el sheriff.


  Pero en aquella ocasión fue el juez quien intervino en defensa de Bing, para decir:


  —Escuche, Tex. Me gustaría tener las cosas bien claras y tanto el señor Sterling como la señorita Harding han dicho cosas interesantes. Diga usted, Sterling.


  —Sencillamente. Hay un testigo que es Susan, la cantinera. Ella vio cómo Matews y los siete hombres que lo acompañaban, se ponían de acuerdo para atacar a la señorita Harding, y no por los motivos que ha dicho ese embustero.


  Señaló Bing al cow-boy que había hablado y se dirigió luego en plan irónico al sheriff.


  —Perdone si le molesta la cosa, pero no hay otro medio de señalar. Le he dicho antes, y usted parece olvidarlo, que ese mismo tipo se vio obligado a confesar su participación. Pero hay más. Él va a decir ahora mismo quién dio a Matews la orden de que fuesen a por la señorita Harding.


  Younger palideció intensamente al comprender a dónde iba a parar el forastero.


  Bing se volvió al cow-boy y ordenó con energía:


  —¡Vamos, habla! ¡Di lo que hubiste de confesar allí!


  En aquella ocasión el sheriff no se atrevió a oponerse a la actitud enérgica, casi violenta de Bing.


  Ante la amenaza latente, el cow-boy no tuvo más remedio que confesar:


  —Es cierto. Fue Younger, nuestro capataz, quien dio la orden de que fuésemos a por la señorita Harding y se la llevásemos.


  —Eso cambia las cosas —dijo el juez mirando a Younger.


  Y le preguntó en tono severo:


  —¿Eso es cierto, Younger?


  El capataz respondió tras un intervalo de silencio que resultó embarazoso:


  —Confieso que la chica me gustó y les dije que me la trajesen. Pero no pensaba violentarla en absoluto. Únicamente quería convencerla…


  Bing, perdida casi por completo la paciencia, agarró un banco y lo estrelló contra Younger, sin que nadie pudiera evitarlo.


  Y gritó al mismo tiempo:


  —¿Es esto un juego de niños, granuja?


  Al duro impacto que no pudo esquivar, cayó Younger, quien, una vez en el suelo, tratando de dominar el dolor que le había producido el golpe, intentó sacar un Colt.


  Bing, lanzado a la acción, actuó con rapidez, asestándole un puntapié en la mano, haciendo saltar el arma que el otro pretendía hacer entrar en juego.


  El sheriff sacó, encañonando a Bing y gritó:


  —¡Quieto! ¡No puedo admitir esa violencia!


  Bing se volvió lentamente al sheriff.


  —Me estoy cansando de este estúpido juego, sheriff y va a ser peor. He querido contar con su colaboración, pero se empeña en negarla y me decidiré a actuar por mi cuenta. Y piense que hay otras autoridades por encima de la suya.


  El juez parecía satisfecho del cariz que tomaban las cosas y se había apartado a un lado, observando atentamente a Younger, que se había incorporado, disponiéndose a levantarse.


  Ava sentíase subyugada por la recia actitud de Bing que no se doblegaba ante nadie, que parecía dispuesto a arrollarlo todo.


  El joven, después de contestar al sheriff, volvió sobre Younger y lo agarró por la pechera de la camisa, obligándolo a levantarse.


  Cuando lo tuvo en pie, lo zarandeó con violencia a tiempo que le gritaba a dos dedos del rostro:


  —¡Confiesa la verdad o te la arrancaré yo como sea, aunque te tenga que colgar por los pies, granuja! Confiesa que intentabais hacer desaparecer a la señorita Harding para borrar toda huella del sucio asunto de su tío.


  Ante la gravedad de la acusación, el sheriff que iba a obligar al joven a que soltase a Younger, se mantuvo inmóvil, bajando el Colt, que luego fue enfundado lentamente.


  Younger miraba asustado a Bing, tratando de librarse de sus zarpas; pero el joven lo volvió a zarandear, haciendo que su cabeza golpease contra el tabique.


  —¡Confiesa, granuja! Confiesa o te destrozo. Teníais que borrar toda investigación sobre el asunto Harding y para eso tenía que desaparecer ella, que era su único pariente…


  Younger, los ojos casi fuera de las órbitas, negó obstinadamente, con un enérgico movimiento de cabeza.


  Recibió un nuevo golpe que lo dejó medio inconsciente.


  Bing hizo patente el asco que sentía por el capataz, arrojándolo despectivamente al suelo.


  —Es igual, sucio cobarduelo. Ya confesarás…


  Se dirigió luego a Ava:


  —Veremos en qué condiciones están hechas esas ventas.


  —Son ventas legales, todo está en regla —murmuró Younger.


  —Ya lo veremos. Creo que no te podrás escapar de ser colgado. Pero si lograses escaparte, te meteré en la cabeza bastante más plomo del que puedas resistir.


  El sheriff logró calar al fin toda la gravedad que revestía el asunto y tuvo miedo.


  Consideró que toda la influencia de Jesse Ford y de Henry Granger no le podrían librar de un serio tropiezo si se empeñaba en mantener la postura que había llevado adelante hasta entonces.


  Al propio tiempo, temía desagradarles y decidió jugar una carta que podía presentar como buena para todos.


  Younger, después de la última corrección recibida, se incorporaba. Sentíase bastante satisfecho de haber sabido resistir la ruda coacción del forastero.


  El sheriff se dirigió a él, diciéndole:


  —Lo siento, Younger. Me veo obligado a detenerle. No le podré soltar a menos que todo quede claro. Lo cierto es que no podía imaginar una cosa como la que se nos presenta. Antes no me han informado bien, ni usted, ni el señor Ford.


  Bing, calmado, manifestó:


  —Cuando la cosa se aclare, será para juzgarlo y llevarlo adelante para ser colgado. Es el castigo que merecen los asesinos.


  El capataz se atrevió a decir:


  —No soy un asesino. No tienen derecho a detenerme.


  El sheriff se apresuró a intervenir para decir:


  —Por lo de Lionel Harding no se te puede detener. Tendría que demostrarse antes que ha sido asesinado; pero por el intento de secuestro de Ava Harding, tengo la obligación de encerrarte. Es mejor que no te resistas.


  El sheriff se había situado de espaldas a Bing, dando a entender al capataz con una rápida mirada que trataba de favorecerle con aquella medida.


  A pesar de la precaución tomada por Tex, Bing se apercibió del gesto de entendimiento, aunque fingió ignorarlo:


  El joven manifestó, sin dirigirse en particular a nadie:


  —A Younger le interesa no resistirse. Y ahora no irá mal una advertencia para los asesinos y los que puedan apoyarles. Si a la cantinera que debe servir de testigo, o a la señorita Harding, les sucediera algo, caerían Younger, Ford y todos los que puedan estar detrás de ellos en este sucio asunto.


  El sheriff dio orden a sus comisarios para que encerrasen en un calabozo a los tres cow-boys y al capataz.


  Bing, tras despedirse del juez y del propio sheriff, salió con Turner y Ava Harding.


  El hombre de la estrella hubo de dominar sus impulsos para no disparar contra él y se dirigió al juez.


  —¿Cree usted que hay derecho a una cosa semejante?


  —El muchacho tiene razón y usted no ha dado demasiada facilidad para que las cosas lleven el rumbo debido, Tex. No debe quejarse, porque nadie más que usted ha tenido la culpa.


  El juez se dispuso a marchar. Y añadió aún:


  —A mí me ha parecido magnífico y hasta me ha hecho gracia. Espero que esa carta de Lionel Harding no se pierda.


  Una vez hubo salido el juez, murmuró Tex:


  —En las próximas elecciones, no saldrás, de eso me encargaré yo. El maldito está despéchalo porque Donna se va a casar con Ford. ¿Qué me tiene que enseñar a mí el tipo éste?


  CAPITULO IX


  Bing, Ava y Turner se instalaron en un hotel.


  Sin ocasión para descansar, los dos jóvenes se dispusieron a salir, una vez que se asearon.


  Llegaban a la planta baja del establecimiento cuando Donna Granger llegaba al mismo.


  La linda morena marchó resueltamente al encuentro de Bing.


  —Tengo que hablar contigo, Bing.


  —Yo, por el contrario, creo que no tenemos nada de qué tratar.


  —Insisto en que debo hablar contigo.


  Dirigió luego una mirada despectiva a Ava.


  —Bien, si a usted no le disgusta la cosa. Le aseguro que puede estar tranquila. No me lo pienso quedar para mí.


  —Es algo que no me importa. Allá usted y allá él.


  Ava se dirigió a Bing en tono normal:


  —Creo que la debe atender aunque no lo merezca. Yo le aguardaré a usted.


  —No era esa mi intención, Ava. En fin, con su permiso. Procuraré que sea breve.


  Donna, pese a su violento genio, aguantó las palabras de Ava primero y las de Bing después, precediendo a éste a un saloncito mientras la linda pelirroja se sentaba en el “hall”, dispuesta a aguardar.


  Una vez solos Donna y Bing, visto que el joven no decía nada, comenzó ella:


  —Sé que te debo una explicación, Bing.


  —No me debes nada, Donna.


  —¡Sí te debo, lo sé! —exclamó ella impulsiva—. Mi padre me sacó de allí y no me ha permitido luego comunicar contigo…


  —Ya te he dicho que no necesito tus explicaciones. Hasta ayer las necesité; no te niego que si fui a la cantina de Barry fue porque te buscaba, tenía idea de que debían vivir por esta comarca.


  —¿Y qué te ha hecho cambiar? ¿Se puede saber!


  —El saber que si no comunicaste fue porque no te dio la gana y que te habías comprometido con ese maldito sapo con traje de hacendado, el cual, entre otras es cobarde, asesino y ladrón. Un digno marido para ti.


  —¡No me irrites, Bing!


  —Eres tú quien ha buscado la explicación…


  —Romperé ese compromiso que me fue impuesto. No he dejado de quererte, Bing. Pero hay que evitar el escándalo que intentas dar.


  —No intento ningún escándalo, Donna. Trato de que esa joven recobre lo suyo.


  —Escucha, Bing. Aunque ese rancho se ha pagado ya, se le volverá a pagar y que se largue, que nos deje tranquil s…


  —Tú no tienes por qué temer. ¿O eres cómplice del asesinato de su tío?


  Donna, en un arranque, levantó la mano diestra y atacó, tratando de abofetear al joven, evitándolo Bing al sujetarle la mano en el aire.


  —¡Quieta, niña estúpida! No pienses que a mí me vas a manejar como parece que manejas a los demás. Conmigo, te equivocas.


  Comprendió Donna que había equivocado el camino y aflojó los músculos, diciendo humildemente:


  —Suelta, te lo ruego.


  —Ya estás suelta. Y supongo que habrás terminado.


  —¡Por favor, Bing! Yo te quiero. No tengo nada que ver con Ford, no me gustó jamás. Te aseguro que hube de obedecer a mi padre…


  —Tú sabías donde quedé yo, sabías donde vivía. Tienes dinero y gente que te obedece. Podías haber comunicado conmigo de una forma u otra, pero no lo has intentado…


  —¡No he podido, créeme…!


  —En este momento estás aquí, no porque te pueda interesar yo, sino porque deseas salvar algo que se te va de las manos.


  —¿Cómo puedes pensar eso de mí? ¿Has podido olvidar todo lo que te he querido, las muestras de cariño que te he dado una y otra vez…? —Muestras de cariño que estoy dispuesta a darte otra vez, a aumentarlas…


  Sintió Bing que estaba a punto de caer en la tentación. Pero un extraño brillo de triunfo en los ojos de la joven, le advirtió del peligro.


  No obstante, fue capaz de disimular y dijo como si intentarse resistirse aún:


  —No, Donna. He sufrido demasiado y no quiero volver otra vez…


  —Seré para ti, seré tu esposa, todo lo mío será tuyo y lo tuyo mío, te querré locamente…


  —No… Además, no puedo transigir con lo sucedido…


  —No seas tontín —dijo mimosa—. A ella se le pagará lo que sea y se larga. Tú aquí, para mí y yo para ti…


  —¿Y tu padre? ¿Y Ford?


  —Mi padre aceptará lo que yo arregle y en cuanto a Ford, ¡que se vaya al diablo!


  —Me agrada la idea. Y me agradas tú. Eres dueña de tus sentimientos, haces lo que quieres de los demás…


  Varió repentinamente de expresión y se mostró irónico.


  —Pero conmigo te has equivocado. Lo que dices me demuestra que no es tu padre quien ordena, si no tú…


  —Te juro que fue él…!


  —Si fue él quien te llevó, quien tal vez se impuso en aquel momento, ahora eres tú la que dominas, la que impone su criterio. Pues bien, lindísima y sugestiva Donna, conmigo, no!


  —¿Te estás burlando?


  —Nada de burla. Te ha traído aquí la ambición, la maldita ambición, que es la que domina en tu vida. La ambición y el afán de sentirte superior, por tu riqueza y tu belleza. Te gusta que se fijen en ti, que te admiren, para luego burlarte. Pues conmigo has fracasado, querida. ¿Qué te parece?


  —¿Es que te has vuelto loco? —preguntó Donna no queriendo creer lo que estaba escuchando.


  —Estaría loco si te escuchara. Loco o me haría convertido en un canalla del tipo de ese sapo con el cual te vas a casar. Bien, es un decir, porque no pararé hasta que no lo cuelguen por asesino…


  —¡Por favor, Bing! No puedes hacerme un desprecio… ¿Cómo puedes pensar en que es la ambición?… ¿Crees que me puede interesar un miserable rancho como el de Harding? ¿Tienes idea de lo que son las propiedades de mi padre, las mías?


  Al hablar se irguió orgullosa y prosiguió:


  —El rancho de Harding es poco más que un pañuelo perdido en la inmensidad de nuestras posesiones. Por cada cabeza de ganado que pueda tener su rancho, tenemos nosotros cien…


  —De acuerdo. Pero en el rancho de Harding hay petróleo, mucho petróleo, una riqueza inmensa en petróleo.


  —¿Crees que no lo sé?


  Donna se separó de él, mirándolo con odio.


  Y Bing prosiguió burlón, mintiendo descaradamente para hacerla saltar:


  —¿Olvidas que estudié en la Escuela de Minas? Fui un buen alumno y mientras te buscaba, trabajé…


  —¡Ya! Quieres el petróleo para ti. La verdad es que no se te puede censurar. Una chica linda y petróleo, mucho petróleo… ¡Menudo granuja eres tú! Pero no te saldrás con la tuya, porque se lo diré a ella. Le diré qué es lo que te interesa de ella.


  Bing, divertido una vez que hubo dominado la situación, no trató de evitar que Donna se asomase y llamase:


  —¡Señorita Harding! ¿Quiere hacer el favor? Se trata de algo que le interesa mucho.


  Ava, aunque no esperaba nada bueno de Donna, abandonó el asiento donde se hallaba y acudió a reunirse con los dos jóvenes.


  Una vez en la salita, Donna, recreándose en su acción, dijo dirigiéndose a Ava y señalando para Bing.


  —Ahí lo tiene. Donde lo ve, se fingió enamorado de mí porque sabía que yo era rica. Cuando me di cuenta de que iba por mi dinero, lo di de lado.


  Ava, con expresión bondadosa, respondió:


  —¡Y cree que va detrás de mí por mi dinero, digo, por mi petróleo?


  —Para mí, no hay duda. Usted puede creer lo que quiera. Pero estoy segura de que no le ha dicho que descubrió allí indicios de petróleo.


  Bing escuchaba a las dos mujeres con divertido talante.


  —Por otra parte, ha sido él quien me ha dicho que en el rancho había petróleo —dijo Ava—. No creo que haya intentado acercarse por mi dinero cuando yo ignoro que lo poseo y es él quien me lo dice.


  Donna comenzó a sentirse desconcertada; pero se rehízo pronto para decir:


  —Yo lo conozco bien. Eso puede ser un truco.


  —Como sea, señorita Granger, he decidido confiar más en él que en usted.


  —Puede hacer lo que quiera —manifestó Donna despechada.


  —Todo tiene una explicación. Él me ha salvado, ha expuesto su vida en defensa de la mía y de mis intereses. Y usted, o por lo menos sus amigos, son precisamente los que intentan despojarme de lo que es mío…


  Habló Ava en tono normal, como sin darle importancia a lo que decía, logrando que el despecho de Donna derivase a una irritación que se veía próxima a estallar.


  Y la orgullosa morena, replicó:


  —Si se refiere a Ford, debe saber que tiene demasiado dinero para preocuparse de lo suyo. Y por si fuese poco, tendrá el mío cuando nos casemos, ¿se entera?


  —No lo dudo. Sin embargo, ello no es obstáculo para que trate de apoderarse de lo mío. Y eso que, para ello, han tenido que asesinar a mi tío. La verdad es que no creo que se case con usted y será un favor que le habremos hecho.


  —¡No necesito sus favores!


  —¡Cualquiera lo diría! Porque poco menos quo ha venido usted mendigando esta entrevista que ni Bing ni yo deseábamos.


  Sabía Ava que fastidiaría a Donna el que tratase al joven con familiaridad y por lo mismo acentuó significativamente tal tratamiento.


  —¡Está bien! No sé por qué me he molestado. A fin de cuentas, son dignos el uno del otro.


  Fue Ava la que se encargó de responder con la misma serenidad.


  —No me cabe la menor duda que sí. La que no es digna de nosotros, es usted, pese a todos sus millones. Es más bien digna de ese Jesse Ford que si no termina colgado será más que milagro.


  —Cuídense, no sea que se equivoquen y que quienes terminen de mala manera, sean precisamente ustedes.


  —No se preocupe, nos cuidaremos. Ya sabemos que no vacilarán en intentar asesinatos. Lo han intentado ya y, si no lo han logrado, ha sido porque hasta para eso se necesita cierto valor y a ustedes les ha faltado.


  De estar solas, Donna hubiese intentado abofetear a Ava; así hubo de conformarse con amenazar, crispados los puños por la ira:


  —Hasta ahora ha tenido usted mucha suerte, Ava Harding; pero todo se quiebra en la vida y cuando llegue ese momento, le haré llorar lágrimas de sangre.


  Iba a responder Ava, pero la contuvo Bing con el gesto.


  —Ese momento no llegará, Donna; para llegar, tendría que estar yo muerto y entre toda la banda de asesinos que sois, no hay agallas bastantes para mí. ¿Te has enterado?


  —Esas palabras te pesarán…


  —¡Y ahora, largo de aquí! ¡Fuera! Por propia dignidad no te digo lo que mereces. ¡Largo de aquí!


  —¡Te pesará maldito, te pesará! A mí no se me insulta impunemente! ¡Te pesará, te lo prometo!


  Hubiera saltado contra el hombre, pero lo que vio en la mirada de él, la contuvo. Y girando rápidamente, salió como una flecha en dirección a la calle.


  Bing y Ava se miraron sonrientes. En los ojos de la linda pelirroja brillaba una luz de graciosa travesura.


  —Creo que ayer fue el mejor día de mi vida.


  —¿Por qué? ¿Porque encontró unos pozos de petróleo? —preguntó Ava divertida.


  —Según ella, sí —respondió Bing en tono festivo.


  —Habré de pensarlo bien antes de aceptarlo —prosiguió ella.


  —El caso es que aún no le he propuesto nada.


  —¡Es verdad. ¿Cómo lo arreglaríamos?


  —Tendré que aguardar a que lo del petróleo se confirme —aseguró Bing.


  —Eso está bien pensado. Así no habrá lugar a engaños…


  —En serio, Ava —comenzó a decir Bing.


  La joven le interrumpió:


  —Pero, ¿es capaz de hablar en serio?


  —Sí.


  —Pues me ha defraudado…


  —Está bien, jovencita. Pero le advierto que la señorita Granger no hace mucho que pidió mi blanca mano.


  —Supongo que le daría calabazas…


  —¡Naturalmente!


  —Que no me entere yo que le responde afirmativamente…


  Ava se puso repentinamente seria:


  —¡Oh, Bing! No sé cómo tengo ganas de bromear cuando mi tío habrá sido muerto por esos bandidos, cuando su vida, la de Turner, corren peligro por mi causa…


  —Nada de lamentos, señorita. El premio bien vale arriesgar eso y más. Unos pozos de petróleo y…


  El joven se relamió como si hubiese estado saboreando una golosina y añadió:


  —Una pelirroja que no está mal del todo.


  Para remate, silbó con expresión admirativa y señaló en el aire con las manos, dibujando con ellas las líneas de un sugestivo cuerpo femenino.


  Ava volvió a reír animadamente y se dispuso a salir seguida por el joven.


  CAPITULO X


  Turner entró en el comedor del hotel, donde Ava y Bing daban fin a la cena.


  —¿Alguna novedad, Turner?


  —El sheriff con tres de sus comisarios, ha salido para hacer una investigación en el rancho de Harding. Parece que ha tomado la cosa en serio.


  —¿Qué ha sucedido antes?


  —Ford, su abogado y el abogado de Henry Granger, han estado en la oficina del sheriff. Parece que éste ha tomado nuevas declaraciones a Younger y a los cow-boys y que los dos abogados se han hecho cargo de su defensa.


  —Y a ti, todo eso te huele a falso.


  —No me asombra. Imaginaba algo así —respondió Turner—. Sin embargo, aparecerá legal la venta que Younger hace a Jesse Ford.


  —Sí —respondió Bing—. Ford no podía arriesgarse a que se diera la nota falsa en lo suyo; y es Younger quien carga con la parte más fea.


  —Te aseguro que haría un racimo con el uno y con el otro y los colgaría.


  —Todo llegará. ¿Ford no ha salido con el sheriff?


  —A Ford no se le ve desde hace unas horas.


  —¡Ya!


  —¿En qué piensas, Bing? ¿Temes que vaya a la cantina y suprima a Susan? Es un testigo que les puede fastidiar.


  —Mientras nosotros estemos con vida, no se atreverán a llevar a cabo semejante acción. Él sabe que si a Susan o a Ava les sucede algo, no nos andaremos con contemplaciones y que los mataríamos.


  —¿Entonces…?


  No respondió Bing que permaneció pensativo unos minutos mientras terminaba de cenar.


  Al fin, dijo:


  —Creo que ya tengo claro el detalle que faltaba. Ford no se deja ver y así nos hace creer que han ido a eliminar a Susan. Esperará a que nosotros salgamos, o quieren acribillarnos si acudimos en defensa de los que traten de impedir que se lleven a los presos.


  —Eres un talento, Bing. No cabe duda que será una cosa u otra. Pero, ¿cuál?


  —Si ellos piensan que vamos a ir en defensa de Susan, iremos…


  El rostro de Ava se ensombreció ligeramente, de manera fugaz, pero Bing lo percibió y dijo:


  —No debes tener celitos. No nos alejaremos más de un par de millas de Peak. Y luego emprenderemos el regreso sin prisas, para estar dispuesto a actuar.


  —¿Celitos yo? ¡No me fastidies!


  Comprendió que Bing había hablado en broma y que ella se había dejado arrastrar y en tono de broma se dirigió a Turner:


  —¿Qué le parece si es poco presuntuoso su amiguito?


  —Comprendo que lo es; pero hay que reconocer que el chico lo vale. Ahora bien: estoy seguro de que usted vale más que él y que llevará a los hombres de calle apenas se lo proponga.


  —Eso, sin contar con el petróleo, ¿no es eso? —preguntó Ava.


  —Sin contar con el petróleo. A cuerpo limpio —manifestó Turner.


  Bing dijo con entonación picaresca, haciendo mención a las sugestivas formas de Ava:


  —Sobre todo, a cuerpo limpio.


  —¿Ve usted cómo no voy a tener más remedio que romperle la cabeza? —preguntó ella en plan humorístico.


  —No lo conseguiría usted. La tiene demasiado dura.


  —Por otra parte, querida, he decidido casarme contigo. Eres un encanto, pero además está eso del petróleo que haría perder la cabeza a cualquier aventurero como yo.


  —Está claro. Si esperas que te diga que no, te vas a equivocar. Y ya pagarás caro el petróleo, no creas.


  Turner se echó a reír al advertir el cómico gesto de apuro de Bing.


  —¿No querías bromas? ¡Pues ya la tienes!


  Ava se levantó.


  —Y ahora, mientras ustedes se disponen a luchar, yo voy a tratar de descansar un poco. No me da vergüenza reconocer que estoy rendida. ¡Y cuídemelo bien, Turner! Ya sabe que es un poco alocado.


  —Vaya tranquila, Ava. Y que descanse.


  La joven se alejó contoneándose graciosamente, poniendo de relieve al andar lo sugestivo de sus formas.


  * * *


  Ford, dispuesto a no fracasar en algo que tenía tan extraordinaria importancia para él, decidió ser quien llevase personalmente la dirección de la acción.


  Había vestido en forma diferente a la habitual en él, tanto él como sus hombres más conocidos habían cambiado de caballos y todos ellos llevaban sendos pañuelos dispuestos para cubrir sus rostros en el momento de actuar.


  Uno de sus hombres de confianza llegó del exterior.


  —¿Qué hay?


  —Los he seguido más de dos millas. Parece que llevaban bastante prisa. Y no hay duda que iban en dirección a la cantina de Barry.


  —No sé qué es mejor; si que se alejen o que se hubiesen quedado. En la lucha los habríamos achicharrado.


  —Tiempo habrá para ello. Y en un momento como éste, podían ser ellos los que nos liquidasen a nosotros.


  —También tienes razón. Vamos.


  Minutos más tarde, un grupo de ocho hombres, moviéndose como sombras, tomaban posición en torno a las oficinas del “sheriff” mientras que otro hombre quedaba a cierta distancia, a espaldas del edificio, al cuidado de los caballos, llevando cuatro caballos más para los hombres que iban a ser libertados.


  Mientras cinco hombres quedaban fuera, tres de ellos, cubiertos los rostros, entraron en el local, donde se hallaba un comisario de guardia.


  Al verse encañonado por los “Colt” de los tres hombres, retrocedió el comisario buscando un lugar desde donde poder defenderse.


  —¡Quieto! —ordenó uno secamente. ¡Vuélvete de espaldas!


  Otro giró para situarse de manera conveniente en el momento en que el comisario girase.


  Dos de los hombres que habían quedado fuera, se dispusieron a entrar para liberar a Younger y los otros tres “cow-boys”.


  En el mismo instante se produjo como una especie de torbellino.


  Bing Sterling y Turner, surgiendo uno a cada lado de la fachada de las oficinas, atacaron. Llevaban empuñados los “Colt” por el cañón y los descargaron con todas ,sus fuerzas sobre los que se hallaban fuera, a la expectativa.


  Cayeron tres hombres como fulminados por los golpes.


  Los dos que se disponían a entrar, al escuchar los chasquidos que se producían, se volvieron rápidos, dispuestos a disparar, encañonando con sus armas a los dos atacantes.


  Bing y Turner, que se habían desembarazado a golpes de sus enemigos, vieron en peligro sus vidas y, girando rápidamente los “Colt”, hicieron fuego, adelantándose en fracciones de segundo a sus enemigos, cuyos disparos salieron desviados.


  Ford, que estaba en el interior con dos de sus compañeros, descargó contra el comisario un duro golpe, derribándolo sin sentido.


  Y gritó:


  —¡A la puerta! ¡Hay que hacer frente a esos! ¡Detenedlos como sea mientras yo liberto a los otros!


  Salieron sus dos acompañantes al encuentro de Bing y Turner mientras él corría hacia el fondo, al lugar destinado a prisión.


  Un comisario que estaba en turno de descanso, al escuchar el ruido de los disparos, se echó de la cama y, empuñando un “Colt”, salió al encuentro de Ford.


  El hacendado, al ver que se disponía a oponérsele, hizo fuego, alcanzándole en el brazo y en un costado, haciéndolo caer.


  Libre el camino, prosiguió Ford su progresión mientras que sus dos acompañantes, situados a ambos lados de la puerta, hacían fuego, obligando a Bing y a Turner a retirarse.


  Bing gritó a su acompañante:


  —¡Cúbreme la espalda y preocúpate de esos que quedan ahí! Si se mueven, duro con ellos.


  —¡Adelante! Puedes ir tranquilo.


  Centró Bing el fuego de uno de sus “Colt” contra uno de los que se habían parapetado a la entrada del edificio y le obligó a retroceder.


  Turner comprendió su idea e hizo lo propio con el otro.


  Corrió el joven sin dejar de disparar y se arrojó al suelo al llegar ante la fachada, buscando la protección de la pared.


  Arreció Turner en sus disparos y Bing aprovechó para recargar sus armas. E incorporándose de pronto, saltó valientemente, llegando a la entrada de las oficinas.


  Su audaz acción sorprendió a los dos enemigos contra uno de los cuales disparó rápidamente, arrancándole el arma de la mano primero para hacerle morder el polvo con un segundo disparo.


  Turner había aprovechado para avanzar y antes de que el otro pudiese hacer fuego, lo acribillaba materialmente, derribándolo a la entrada misma del edificio.


  —¡Quédate aquí! No tardará en llegar la gente. Yo voy a por el otro.


  Ford, en tanto, había llegado hasta donde se hallaban los detenidos.


  Younger lo llamó desde su calabozo.


  —¡Aquí! ¡Estoy aquí!


  —Lo siento, pero no puedo perder tiempo en sacarte… Pero no te preocupes…


  Antes de que Younger pudiera imaginar, Ford disparó contra él, matándolo.


  —¡Así no podrás hablar!


  Se volvió a continuación contra los otros tres “cow-boys” que se hallaban en el otro calabozo y que contemplaban la escena aterrados.


  Ford disparó contra ellos la carga completa de un “Colt”, tirando a asegurar. Cuando los vio caer, murmuró:


  —¡Ya no hay testigos molestos!


  Conocía el hacendado perfectamente la disposición del interior del edifico y corrió, cerró una puerta tras él, asegurándola y luego se dispuso a escapar por un pequeño ventanuco que daba a uno de los laterales, cerca del lugar donde habían quedado los caballos.


  Bing, al escuchar el ruido de los disparos, había corrido, llegando a tiempo de ver cómo se cerraba la puerta.


  —¡Maldito asesino! ¡Pero no escapará!


  Comprendió el joven la idea del fugitivo y volvió sobre sus pasos, corriendo de manera impetuosa.


  Cruzó como una exhalación ante el asombrado Turner, salió a la calle y giró por la esquina que formaba el edificio.


  Llegó a tiempo de ver, una vez en la calle lateral, que el fugitivo se había descolgado por una ventana y que corría.


  Ford había recargado rápidamente uno de sus “Colt” y se dirigía a toda velocidad que le permitían sus piernas al lugar donde habían quedado los caballos.


  De improviso surgió una figura ante él. Se trataba de Ava Harding, que le encañonó decidida.


  —¡Alto! ¡No se mueva!


  Ford levantó el arma que empuñaba, dispuesto a acribillar a la joven.


  Bing advirtió el peligro e hizo fuego a pesar de la distancia que les separaba.


  Empuñaba el “Colt” en la izquierda y se ayudó de la mano derecha para lograr mayor velocidad de tiro.


  Ford también hizo fuego; pero antes de que lograse disparar fue alcanzado por el primer proyectil que le disparó Bing y el tiro le salió desviado, salvándose Ava por unas pulgadas.


  El joven Bing continuó disparando y Ford fue acusando los impactos con violentas sacudidas, hasta que cayó materialmente acribillado.


  Corrió Bing de nuevo, reuniéndose con Ava, la cual estaba pálida, a punto casi de desmayarse.


  —¡Oh, querido! Quise ayudarte y creí llegado mi último momento.


  Apenas si se podía tener en pie y cayó en los brazos de él, que la recibió sonriente una vez hubo pasado el susto.


  —¡Pobrecita mía, que ha querido ayudarme!


  La enlazó suavemente y aprovechó para besarla en la boca.


  —¡Hum! Está rico de verdad. Te quiero aunque no tengas un galón de petróleo…


  —¡Oh, Bing! Todo esto parece un sueño… Yo también te quiero aunque no tengas nada. Y creo que también tengo derecho a ser desinteresada.


  Le guiñó un ojo con expresión picaresca y fue entonces ella la que lo besó a él.


  Al ruido de los disparos había acudido la gente.


  Uno de los primeros en llegar fue el comisario que estaba de guardia y que había recibido el golpe en la cabeza.


  Al ver el cuerpo de Ford en el suelo, se inclinó sobre él a tiempo que decía:


  —¡Este fue el tipo que me golpeó en la cabeza!


  Le despojó del pañuelo que le cubría la cara y gritó sin poder contenerse:


  —¡Es el señor Jesse Ford!


  —¡Maldito asesino! Como no tuvo ocasión de libertar a sus cómplices, prefirió asesinarlos para borrar todas las huellas de su acción…


  Una especie de torbellino se abrió paso entre los que rodeaban el cuerpo de Ford. Y apareció Donna que después de contemplar el cuerpo de su prometido, se encaró con Bing.


  —¡Tú, has sido tú, maldito! ¡No podía ser otro!


  —Algún día me lo agradecerás, Donna. Por mala que seas, la vida al lado de un criminal como éste te hubiese resultado imposible.


  Luego pasó su brazo derecho sobre los hombros de Ava.


  —Vamos, querida. Lo demás se resolverá por medio de los representantes de la justicia.


  EPILOGO


  Dos días después estuvo el “sheriff” de regreso. Uno de sus comisarios había partido de Peak la misma noche que se habían producido los últimos sucesos, informándole de lo acaecido.


  El hombre trabajó entonces de firme y gracias a uno de los “cow-boys” del rancho Harding, descubrieron el cuerpo del desgraciado tío de Ava, que había sido muerto y arrojado al fondo de un cañón, a unas ochenta millas del rancho que había sido de su propiedad.


  Demostrada la falsedad de la venta, Ava recobró el rancho que había sido de su tío.


  Bing, ayudado por Turner, trabajó activamente en él, poniendo la mayor parte de su pequeño capital y poco tiempo después el primer pozo perforado comenzaba a dar rendimiento, inaugurándose una época de prosperidad para la comarca.


  Susan no fue olvidada y se le dio la concesión de montar la primera cantina junto a los terrenos petrolíferos, siendo la base de su fortuna y su independencia.


  Y no mucho después contraía matrimonio con un capataz de la explotación.


  Ava y Bing se casaron también con gran fasto.


  Y cuando meses más tarde se celebraron elecciones, el juez que tan dignamente había actuado fue reelegido mientras que el “sheriff” se quedó sin su puesto, que ocupó el comisario que había sido herido en la acción.


  En cuanto a Donna Granger, despechada, avergonzada del triste papel que había desempeñado, se ausentó con su padre, deseosa de olvidar y también de que la olvidasen un poco.


  



  FIN
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